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DEDICATORIA

Dedico este trabajo al país donde nací, a todas aquellas personas que a lo largo de mi vida
me mostraron que más allá de las razas, las ideas políticas o el credo, ser cubano no es una
estirpe adquirida o denegada que emigra o retorna. La dedico a la diversidad de mi isla, a la
idiosincrasia alegre y única que nos identifica, a la convergencia racial y cultural que ha
prevalecido desde la fundación de la nación.
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ABSTRACTO
El objetivo de esta investigación es buscar y analizar las causas que han mantenido la
discriminación racial dentro de Cuba después de 1959. En mi investigación pretendo examinar
como la Revolución Cubana no eliminó la continuidad histórica de discriminación racial
heredada del pasado. En mi análisis quiero verificar como el estereotipo y la imagen política del
afrocubano que ha sido formada tras los cambios sociales ocurridos después del 1959, no es más
que el resultado de una falacia política montada en nombre de la igualdad.
Muchas de las políticas adoptadas por el estado se hicieron en pos de eliminar la mayoría
de los vestigios y rasgos de la discriminación, pero la principal estrategia radicó en manipular la
memoria histórica de los afrocubanos haciendo alusión al periodo esclavista para crear un
compromiso partidista. En realidad, se camufló el verdadero objetivo de estas políticas. Si bien
se borraron las leyes discriminatorias del sistema jurídico, no ocurrió de la misma manera del
pensamiento de los individuos ya que muchas políticas adoptadas a través de los años,
contribuyeron a su persistencia.
Otro aspecto importante es hacer referencia a la emigración de la población blanca y el
impacto económico de este proceso en la constitución racial de la población de la isla. La
diferencia de los niveles de vida entre blancos y afrocubanos después de casi sesenta años arroja
índices de desigualdad y ratifica que la discriminación se ha identificado bajo las nuevas
demandas políticas.
Paralelamente, la lucha por la igualdad racial en la revolución se convirtió en agenda
alternativa al sistema segregacionista que caracterizaba a los Estados Unidos a finales en la
iii

década de los cincuenta, pero aunque esta competencia le trajo cambios positivos a los
afrocubanos, al tomar un nuevo tipo de identidad, hizo diferencias.
La nueva sociedad cubana ofrecía oportunidades a cambio de lealtad. En la actualidad,
los cubanos de cualquier raza son caracterizados por su fidelidad para el gobierno, el color de la
raza cubana es por afiliación política y no por la pigmentación de la piel.
En mi tesis quiero demostrar que el mito existente detrás del igualitarismo no es más que
una primitiva propaganda que perdura desde la época de la era de la Guerra Fría. Citando a
autores como Fernando Ortiz, Manuel Moreno Fraginals, Carlos Mesa-Lago, Mark Sawyer, entre
otros, analizaré los diferentes espacios sociales de los afrocubanos para demostrar que ellos
siguen siendo el sector más quebrantado de la sociedad. El lector encontrará libros muy
fundamentales en cuanto a la raza cubana, pero también encontrará citas de periódicos, páginas
de la internet, y otros medios, que ayudan a incorporar un pensamiento inmediato y actual que se
mueve en los medios de comunicación que demuestre que el racismo solo se puede combatir
dentro de una sociedad civil en discusión y no por decretos, haciéndolo un asunto social, no
cultural ni político.
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Capítulo I

INTRODUCCIÓN
Desde la independencia de Cuba en el año 1902, la idea de eliminar la discriminación
racial heredada del periodo colonial, fue una batalla que nunca llegó a ganarse. Con el triunfo de
la revolución cubana en el año 1959, y una política basada en una agenda que traería nuevos
cambios, esta necesidad social encontró por primera vez la oportunidad de ser cumplida.

Incluyendo a los afrocubanos dentro del proceso, un porciento importante de la población
apoyaría las nuevas políticas emprendidas. Por primera vez, negros y mulatos en Cuba verían las
pasadas promesas cumplidas. De acuerdo con estudios publicados por Zeitlin (1996), la relación
entre el apoyo a la revolución y las razas cambió dramáticamente en los primeros años ( tabla 1).

Tabla 1: Relación del apoyo entre cubanos de color durante los primeros años de la
Revolución. Cuba, revolution without a blueprint. Society,1969.
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Según esta investigación, los afrocubanos apoyaron el proceso en un setenta por ciento; y
apenas dos años después de experimentar leyes que les favorecían, como muestra la gráfica
anterior, el porciento ascendió a un noventa. El incremento es el resultado de las nuevas leyes
implementadas para eliminar el racismo de la agenda gubernamental. Negros y mestizos ven en
esta oportunidad una oportunidad y a la vez un compromiso con la revolución. Bajo este nuevo
marco político y social, el color de la piel no sería algo a tomar en cuenta nunca más.

Mi disertación está encaminada a encontrar la respuesta ante la estereotipada pregunta de
que si es verídico o no que Cuba es una sociedad libre de discriminación racial. Quiero
demostrar que, aunque las leyes existen, las mismas dieron más derechos teóricos que prácticos.
El igualitarismo, de cierta manera exacerbó un nuevo tipo de discriminación. Hoy en día “negros
y mestizos se encuentran en desventajas cuando buscan superarse pues cuentan con menos
recursos. Los trabajadores blancos se concentran en empleos económicamente ventajosos”
(Domínguez n.p.) De acuerdo a la estructura socio laboral en tres sectores económicos, hay
desproporciones significativas si tenemos en cuenta las razas. En el año 2006, la población
blanca continúa en las mejores posiciones laborales.
Espina, Rodrigo, et al. “Estructura ocupacional sector no emergente.” Temas, vol. 45, no. 44-55, eneromarzo 2006, p. 48.
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No podemos analizar la historia de la discriminación en Cuba sin antes abordar el proceso
racial ocurrido en el país. Para ello hay que remontarse desde la fundación de Cuba hasta la
actualidad. Ocho siglos de políticas internas e influencias foráneas crearon la estructura racial de
la población, así como el pensamiento de la misma. Varios periodos donde la superioridad blanca
europea ejercía su hegemonía sobre razas mixtas y criollas, no pueden competir con un periodo
de casi sesenta años. Eliminar la discriminación racial no es logrado por medio de leyes
populistas. Es necesario cambiar paulatinamente el pensamiento colectivo de toda una nación y
trabajar en el fundamento de este pensamiento desde sus raíces. El racismo es un escenario que
sobrevive en Cuba y “es una realidad compleja con una amplia y dolorosa historia, y sería un
tanto pretensioso decir que existen respuestas prefabricadas en contra del mismo” (Dadzie 11).

Al triunfo de la revolución no toda la población de la isla era marginada, Cuba poseía uno
de los mayores índices de clase media urbana y rural en toda Latinoamérica. Según Zeitlin, “the
identification of a large part of the marginal classes with the government excluded the rest of the
population. We may distinguish five phases in the Cuban revolution, in which the principles of
totality, identity and opposition were radically modified” (Zeitlin 25). La estructura de la
población cubana ha cambiado en los últimos años, y la población afrodescendiente se ha
incrementado un seis por ciento en cincuenta años, (anexo 1 y 2), entonces ¿Por qué perdura la
discriminación? Mientras la revolución creó toda la estructura legal que condenaba el racismo, su
institucionalización no significa su erradicación. A través de la historia de Cuba, han existido y
existen estereotipos y perjuicios históricos acumulados por cientos de años, a pesar del avance de
“igualdad social con la eliminación total de las bases institucionales de la discriminación, han
permanecido en el tiempo condiciones objetivas desventajosas y especialmente prejuicios que
sustentan conductas racistas” (D. Ortiz 57).
3

Si analizamos la estructura de poder actual en Cuba, podemos ver que estos no han
variado mucho la constitución racial los gobernantes. En 1979, “había solo cinco ministros
negros de treinta y cuatro, y en el buró político, cuatro negros de catorce miembros. En el Comité
Central, había dieciséis negros de ciento cuarenta y seis. En la guerra de Angola, no había
generales negros, la mayoría de los soldados lo eran” (Gott 269).

Para estudiar la discriminación racial después de la revolución cubana propongo analizar
varios elementos que han mantenido la misma, por ejemplo, el pensamiento de blanqueamiento
racial importado del periodo colonial, el revertimiento de este blanqueamiento a través del
proceso migratorio, y el tratamiento que se le ha dado a los negros al marginalizar sus religiones
y prohibir sus asociaciones. Posteriormente, me iré refiriendo a ellas a lo largo del trabajo y aquí
sólo esbozamos un esquema.

A. El blanqueamiento racial

Este concepto surgió ante el miedo a un desbalance racial, y se aceleró después de la
Revolución de Haití en el 1791. El mestizaje se vio como una solución de blanqueamiento racial.
De acuerdo al pensamiento prevaleciente en la etapa colonial, “the great illness of the Island of
Cuba consists in the immobility of the black race. By preserving her color and primitive origin,
she remained separated from the white race by an impenetrable barrier: but mobilize it, mix it
with the other race, allow it to find its movement and then the barrier will start to collapse in
stages, until it finally disappears” (Pérez 106).
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B. Procesos migratorios

Cada uno de los sucesos migratorios más importantes ocurridos en el siglo XX,
delinearon el comportamiento y la manera en que los grupos raciales se diferencian dentro de
Cuba. Mientras en la época colonial se promovió la idea de un país mayoritariamente blanco, los
grandes éxodos ocurridos después del triunfo de la revolución y que serán analizados en
capítulos posteriores, ayudaron a mantener la diferenciación racial.

C. Tratamiento de la religión afrocubana

La marginalización de lo africano pretendía demostrar las ideas de la superioridad blanca
basada en la idea de que la cultura y el pensamiento negro no era equivalente a progreso. Aun
después de la revolución, la prohibición de la religión yoruba “generó una discriminación
institucionalizada cuando se le impidió a estos grupos una participación activa en la política y se
le segregó solamente a la participación cultural. Para el estado cubano estos grupos eran
incapaces de producir un pensamiento científico que sirviera a los fundamentos del estado”
(Morúa 153). A partir del acercamiento del estado cubano con la iglesia católica en el 1991
después del desmantelamiento de la Unión Soviética, también se flexibilizó el acercamiento con
las religiones de origen africano. Hasta el presente, las asociaciones por el color de la piel siguen
prohibidas.

D. Raíces históricas

No sólo el imperio español implantó leyes y tratados migratorios a favor de la
europeización, la intervención de Estados Unidos también trajo consigo este tipo de doctrinas.
Después de la Guerra de Independencia la administración norteamericana en el año 1902,
5

“imposed immigration laws to the island, which prohibited Chinese immigration and restricted
that of nonwhites, was strengthened by the Law of Immigration and Colonization of 1906. The
new legislation encouraged the settlement of families from Europe and Canary Island, as well as
the immigration of day laborers from Sweden, Norway, Denmark and northern Italy” (Graham
54).

E. Nacionalismo cubano

Desde la fundación de la nación se le dio énfasis a mantener una mayoría blanca como
sinónimo de progreso. Sin embargo, a pesar de estos principios fundacionales, cuando se habla
de nacionalidad la raza no es distintiva. Si por un lado la glorificación de la raza blanca ha estado
presente en la idiosincrasia cubana por la influencia europea, la negación de su propio mestizaje
también está presente. La manera en que muchas veces actúa el mulato dentro de la sociedad
cubana, “es el resultado de un proyecto racista en el que tanto negros y blancos han participado
pretendiendo un blanqueamiento de segundo o tercer grado en dependencia de los matices de la
piel” (Morúa 49) De esta forma, la negación del mestizaje es una característica racista. La simple
presencia de conductas y clasificaciones basadas por categorizaciones en dependencia de los
tonos de la piel son un ejemplo. En Cuba hay chistes, refranes, teatros vernáculos y estereotipos
de comportamiento al hacerse referencia a lo africano. Estos comportamientos pasan
inadvertidamente y se transmiten como un legado cuando en realidad encierran una alta dosis de
racismo.
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F. Blanqueamiento revertido

Otra causa que mantiene la marginalización de los afrocubanos y la discriminación racial
después de la revolución, es lo que defino como blanqueamiento revertido. Considero esto como
un fenómeno surgido a partir de los procesos migratorios originados después de 1959. El
blanqueamiento revertido no es más que un cambio de la estructura interna de las razas originado
por éxodos creados por intereses políticos y no por políticas de carácter racial. Si bien en el
pasado las políticas migratorias se enfocaban en el blanqueamiento poblacional, ahora, aunque
no se tiene en cuenta lo racial, las políticas económicas y sociales estimulan la emigración de la
población blanca. La marginalización de los afrodescendientes es un juego que compromete al
grupo que más apoya el proceso revolucionario.
De acuerdo a Alejandro Zamora, “el racismo es un asunto global y existen muchas
formas, pero el racismo cubano es sutil, hipócrita, pero igualmente miserable e insoportable.
Estoy en contra del racismo que se ha generado dentro de la revolución cubana, el que crece
todos los días dentro de las instituciones socialistas, del que ejercen personas con un carné de
militantes del partido en instituciones en la Cuba de hoy” (Zamora, n.p).

G. Objetivo de la tesis

Como mencioné en la introducción, el objetivo de este trabajo es demostrar cómo se ha
mantenido la discriminación racial después del triunfo de la revolución. Para entender la
dicotomía social cubana, hay que analizar las políticas económicas y las alineaciones ideológicas
que transformaron la república antes y después del 1959. “The triumph of the Cuban revolution
was romantic in its execution, expressing a call for social justice. Yet by the end of the century,
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forty years later, a very sizable proportion of the Cuban population had left of other
lands”(Pedraza 1). Alrededor de un 15% de la población de Cuba ha emigrado. Lo significativo
de este evento es que la mayoría son personas de la raza blanca. “The immigrants of the different
Cuban exodus phases were not so much pulled by the attractiveness of the new society as pushed
by the internal political process” (Pedraza 11).

H. Éxodo negro

Han sido los afrodescendientes los que más han estado comprometido con la revolución y
los que menos han emigrado. Desde 1959, abandonó el país sectores blancos de la burguesía.
Negros, mulatos y blancos iban quedando esperanzados en los nuevos cambios, posteriormente,
muchos sectores blancos de la población fueron emigrando también. No fue hasta el éxodo del
Mariel, ocurrido en 1980, que un gran número de negros y mulatos emigraron a los Estados
Unidos. Los sucesos acaecidos en la embajada de Perú estimularon este periodo migratorio. Este
suceso comenzó cuando personas descontentas con el gobierno penetraron en la sede diplomática
en busca de asilo político. El gobierno reaccionó retirando la custodia de la embajada y en menos
de 48 horas habían más de 12 000 personas dentro de la sede diplomática. Para aliviar la crisis el
gobierno emitió un comunicado diciendo que todo aquel que quisiera abandonar el país podía
hacerlo. Embarcaciones procedentes de Miami iban en busca de familiares en la isla “los barcos
llegaban a la Florida cargados de extraños, presos, enfermos psiquiátricos, y personas que se
inscribían como homosexuales y prostitutas. Nunca antes tantas personas habían querido ser
reconocidas como de baja moral o delincuentes” (Del Valle 297). Cerca de 125 000 personas
salieron de Cuba en menos de 6 meses, dándole un contexto diferente a la emigración histórica.
El Mariel “se caracterizó por estar constituido por personas de sectores populares. La mayoría de
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estos migrantes fueron blancos de origen urbano”, aunque había un número elevado de negros y
mulatos (Castillo 9).

I. Remesas blancas

Las remesas monetarias venidas del exterior es la mayor fuente de ingresos que en estos
momentos tiene Cuba. Lógicamente, son los sectores de la población blanca los más
beneficiados. De acuerdo a la Oficina del Censo de los Estados Unidos, en el año 2000, más del
87% de los inmigrantes cubanos eran de la raza blanca. Otras fuentes indican que la emigración
total de negros y mestizos de la isla no sobrepasa el 3%. “A partir de finales de la década de
1990, muchos analistas coinciden que, dado que la emigración cubana es mayoritariamente
blanca, su acceso a las remesas es muy superior al promedio de la población negra o mestiza, lo
que hace suponer que, dentro de los hogares en situación de pobreza hay una sobre
representación de los no blancos” (Bobes 156).

La nueva restructuración económica está generando un nuevo orden y han provocado
nuevas formas de racismo. Es imposible responder la pregunta de cómo las remesas son
distribuidas, “pero una hipótesis razonable es que la mayor parte de los receptores son blancos
que viven en La Habana” (Mesa-Lago 14). Por lo tanto, las desigualdades raciales han
continuado a pesar todos los esfuerzos del gobierno por erradicarlas, y esto es debido a la
“inefectividad en los intentos de ayudar a los afrocubanos mediante el aumento del nivel general
de vida” (Morales 53). La tercera parte de la población cubana recibe remesas. De acuerdo a una
encuesta realizada por la cadena televisiva, “más de la mitad recibe menos de 1,000 dólares al
año, pero con un PIB per cápita apenas superior a 6,000 dólares al año según el Banco Mundial,
la cifra es considerable. Más aún si se compara con el salario medio, que según el ONEI era de
9

466 pesos cubanos en 2012 (unos 264 dólares al año)” (“¿Recibe usted dinero de un familiar o
conocido que vive en otro país?”. Encuesta. Univisión, Mar. 2017). Las remesas son usadas en su
mayoría para cubrir las necesidades inmediatas de la economía doméstica, constituyendo un
alivio para las familias que la reciben y menos responsabilidad para el sistema político que no
puede suplir las necesidades inmediatas de la población.

J. Metodología y relevancia de la investigación

Para esta tesis se utilizan diferentes métodos de investigación que permiten hacer un
trasfondo histórico y social a la discriminación racial, este va desde la fundación de la nación
hasta la actualidad. Muchas de estas técnicas permiten representar las variantes del fenómeno
discriminatorio. Por ejemplo, el método analítico sintético fragmenta las diferentes maneras en
que se manifiesta la discriminación para estudiar individualmente cada una. Un ejemplo de esta
metodología es analizar la influencia de la iglesia, y la importancia de entender los estereotipos
raciales existentes dentro de la sociedad.
El método analítico sintético mira el fenómeno como un todo y no permite que la
fragmentación origine una pérdida del sentido del estudio. Por ejemplo, analizar las
consecuencias derivadas del aumento del turismo y la imagen de la mulata cubana en general.
Cada detalle abordado necesita “métodos funcionalistas, históricos y culturales
relacionados por diferentes componentes” (Echevarría 10). Analizando la historia, recolectando
testimonios, indagando en los censos, etc, hacen del método inductivo una vía rápida y segura
para sacar conclusiones. Por otra parte, el método histórico-lógico ayuda sacar conclusiones para
corroborar la hipótesis inicial. En general, estos “son dos métodos frecuentes de las ciencias
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sociales que estudian los fenómenos desde su estado más puro haciendo una trayectoria histórica
de cada incidente” (Ortiz-Uribe 112).

RESEÑA DE CAPÍTULOS
El objetivo de esta investigación es demostrar y analizar cómo se manifiesta la
discriminación racial en la revolución cubana, si es posible que esto ocurra y determinar cuáles
son las causas que la mantienen y promueven.

En la introducción, se recopilan los aspectos más significativos que apoyan la teoría de
que la misma revolución ha incrementado la marginalización de toda una población,
específicamente los negros y mulatos. Cada sección ayudará a ratificar la hipótesis de que la
discriminación es un problema activo y permanente. En esta parte se presenta un bosquejo que
ayuda a comprender cómo a pesar de las corrientes de cambios, la discriminación persiste en la
mentalidad de muchos cubanos, inclusive dentro de los afrodescendientes. Para ello es necesario
entender definiciones importantes que aquí se expones, como por ejemplo, blanqueamiento
racial, procesos migratorios, las raíces históricas del nacionalismo cubano, el blanqueamiento
revertido, el éxodo negro y las remesas blancas, entre otros.
Cada sección ayuda a comprender como, dentro lo que la revolución denominó “la cuarta
batalla”, la discriminación racial continua vigente. De esta forma se desmitifica la idea que los
cambios sociales y sus soluciones ocurren de un día para otro. Dentro del capítulo primero hay
una reseña de cada parte de la tesis, así como la metodología usada para visualizar las formas
jurídicas, históricas y sociales de las clases y los grupos raciales dentro de Cuba. Métodos como
el analítico – sintético; inductivo-deductivo; e histórico- lógico, son usados para establecer las
relaciones necesarias entre el fenómeno del racismo, la fundación de la nación y el momento
11

histórico de los sucesos, para poder llegar a conclusiones que corroboren lo que se quiere
demostrar.

En el capítulo segundo se hace un análisis histórico general, y el trasfondo colonial de la
diferenciación de razas y la idea de la superioridad de la raza europea. Creando esta base, se
ilustran conceptos sobre la hegemonía racial y las doctrinas que influyeron en la misma. Se
esbozan las diferentes formas de pensamientos, corrientes ideológicas y filosóficas, que
influyeron en la formación de la identidad nacional, incluyendo la influencia de la iglesia
católica. Es importante señalar que “durante siglos la Iglesia jugó un papel segregacionista en
Cuba, lo que se ha atribuido, como excusa, al estricto control del poder colonialista sobre la
institución; pero es que, a su vez, el poder eclesiástico influyó con igual intensidad en todas las
esferas de la vida colonial cubana, y en ciertos momentos, se limitó a procurar la evangelización
y el buen trato de los negros” (Sarmiento 116).

El capítulo dos aborda el proceso de independencia y la importancia de la participación
de todos los cubanos sin tener en cuenta su constitución racial. También se define el término de
“cubanía” y los colores de la cubanidad. Un concepto personal que se obtiene como acto del
deseo, “no es más que una ciudadanía plena, sentida, consciente, deseada y responsable que
posee tres virtudes, fe, esperanza y amor” (Font 106). Dentro del trasfondo histórico se incluye el
nacimiento de la república y la identidad vernácula lingüística y cultural de la Cuba bajo dominio
estadounidense. También hay un análisis histórico y social de la creación del Partido
Independiente de Color (PIC) y el aniquilamiento del mismo en un alzamiento en el que
murieron miles de negros.
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En el capítulo tercero, se aborda el cambio de identidad racial adquirida después del
triunfo revolucionario en 1959. En esta parte se va delineando la manera en que la agenda
política restructura el concepto de las razas bajo el prisma de afiliación política y no por la
coloración de la piel. Sin este análisis, no se podría comprender el resultado final de esta
investigación y el surgimiento del concepto llamado “Blanqueamiento revertido”. Este último no
es más que una manera diferente de discriminación basada en lograr un mayor control de un
grupo en específico con fines políticos. La división de las razas dejó de ser un problema cuando
este aspecto pasó a ser catalogado por la orientación partidista.

Sin diferenciarse del pasado, Cuba sigue siendo un país que de una forma u otra, separa a
sus ciudadanos. Esto hace que el discurso de antagonismo siga prevaleciendo dentro de la
sociedad. Y aunque en la actualidad el término “raza” es rediseñado, los cambios sociales
derivados del socialismo cubano no han mejorado a los afrodescendientes.

En el cuarto capítulo, se profundiza en la respuesta que responde a la pregunta de que si
hay o no discriminación racial dentro de la revolución. La prevalencia del discurso racial
sustentado en un constante llamado de la memoria histórica, es una estrategia que no permite
sanar las diferencias acumuladas. Sacando constantemente el pasado de la esclavitud, se
mantiene el odio y no se superan las discordias antagónicas. En este capítulo se habla de los
éxodos masivos originados en el siglo XX bajo el gobierno socialista de la Habana. Se incluye
dentro del movimiento poblacional las migraciones internas y sus consecuencias en el aumento
del uso de calificativos despectivos y raciales de una región de la isla a otra basado en el color de
la piel.
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Como conclusión, en el quinto capítulo se resume de manera muy general todo lo
abordado en capítulos anteriores donde se apoya la hipótesis planteada y se proponen caminos
para la elaboración de su respuesta. ¿Cómo se ven los afrocubanos en un proceso de cambio?, es
en esta parte donde nos preguntamos dónde se ven los negros y mulatos dentro de una sociedad
con más apertura democrática sin restricciones ni limitantes de libre expresión. Mientras el
proceso revolucionario cubano ha sido estudiado como un evento catalizador de las luchas
sociales y un ejemplo a seguir en la política en cuanto a la eliminación de las barreras raciales, es
necesario entender porque no se ha podido cambiar el pensamiento racista individual y destruir la
utopía de una sociedad sin prejuicios raciales bajo un sistema que ha mitificado la solución.

CONCLUSIÓN
Definir los principales factores que cimentaron la formación de la nacionalidad cubana y
destacar cómo la imagen europeizante prevaleció como un modelo arraigado, es importante para
poder entender la formación de la identidad nacional. El mestizaje ha sido parte de la identidad,
pero los comportamientos del pensamiento colectivo contradicen lo anteriormente dicho.
Al poder identificar los colores de la nación cubana, se pueden delinear también las
diferentes manifestaciones racistas que han prevalecido en la idiosincrasia del cubano. Poder
determinar la base del problema es el inicio donde se fundamenta la hipótesis de esta
investigación. No se pueden analizar los problemas surgidos en cuanto a discriminación racial
dentro de la revolución sin poder entender los eventos históricos y las razones que hicieron que
estos prevalecieran en una sociedad que proclamaba cambios al respecto.
Es necesario entender que, si bien el pasado histórico colonial es responsable, la falsedad
del ideal de que el problema es erradicado también lo es. Lo que queda claro es que los
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afrocubanos han sido víctimas y han sido usados como estandartes de filosofías y agendas que en
el fondo no difieren mucho unas de otras y que tienen un fuerte componente económico e
ideológico. Es sorprendente identificar que mientras en muchos países étnicamente mixtos las
expresiones y comportamientos racistas ocurren cuando la población de color aumenta; en Cuba
pasa cuando la población blanca disminuye. Contradictoriamente, mientras más población afro
hay, más manifestaciones de racismo se pueden apreciar. La discriminación racial dentro de la
revolución se ha nutrido de situaciones económicas creadas por las políticas de un sistema que ha
fracasado socialmente respecto a la igualdad racial y las libertades civiles.
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Capítulo II
TRASFONDO COLONIAL DE LA DISCRIMINACION RACIAL EN CUBA
INTRODUCCIÓN
Definitivamente para analizar la formación de la nación cubana y la constitución racial de
su población, hay que indagar en la fundación de la misma. Cuba es lo que comúnmente se
denomina un país joven. Fundada tras la conquista española en 1492, el arribo español a la isla
encontró grupos aborígenes que convivían en una sociedad poco desarrollada. La economía
existente se centraba fundamentalmente en la pesca y la agricultura, no había guerreros, no
existían grandes villas y no estaban preparados inmunológicamente para soportar las
enfermedades venidas del otro lado del atlántico (Hernández 29). Se estima que la población
total de los primeros habitantes de la isla a la llegada de los europeos no superaba los
cuatrocientos mil habitantes. Mientras por un lado la población aborigen sobrevivió en las zonas
continentales, no sucedió lo mismo en los archipiélagos del Caribe.
Ante la poca resistencia encontrada sumada a la alta tasa de mortalidad, el exterminio era
inminente. Esto también determinó un menosprecio sobre aquellos pobladores considerados
débiles. La creciente necesidad de fuerza laboral que exigía el proceso de conquista originó la
trata de esclavos africanos. La solución colonial fue la sustitución de una población sometida por
otra esclava, mientras se aplicaba la misma categorización de inferioridad dada a los nativos.
Cuba, como otros tantos países de la región, recibió un alto índice de esclavos africanos
procedentes de las tribus Mandingas, Yolofes, Lucumíes, Carabalíes, Suamos, Congos, entre
otros. Las estadísticas de la época colonial recogen que “debido al poco desarrollo de la
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agricultura desde los años iniciales de colonización hasta 1763, a la isla entraron solo unos
sesenta mil esclavos, mientras que, desde esa fecha hasta la abolición de la esclavitud, en 1886,
en poco más de cien años, entró casi un millón de africanos” (Burgos 59).
La alta demanda y el abuso excesivo que recibían los esclavos generaron la idea de que
los negros traídos eran una mano de obra fácil de remplazar. El carácter humano del negro
africano quedó reducido a un valor mercantil no apreciado por los peninsulares. Sumándole a
esto, que aquellos considerados no cristianos, eran también considerados pueblos inferiores.
Es significativo que en el mismo año en que ocurría el llamado descubrimiento en la
península Ibérica se desarrollaba una cruzada contra los moros y judíos de los territorios
recuperados durante la reconquista. Este evento acrecentó el nacionalismo y un pensamiento
racista llegó fresco al Nuevo Mundo.
La ideología de la superioridad racial de los conquistadores llegó, se estableció y nutrió
durante el proceso de formación de las nuevas naciones. La iglesia católica no quedó exenta de
este proceso. Mientras la conquista se justificaba bajo el pretexto de evangelización, las bulas
papales por su lado, dictaminaban inferioridad o superioridad de un grupo racial sobre otro. En
Cuba, las mismas también perpetuaron los instrumentos coloniales necesarios de la segregación
y el racismo que se desarrolló a lo largo de la historia nacional.
En este capítulo, abordaremos como el pensamiento eclesiástico y colonialista importó y
mantuvo una imagen distorsionada. Aunque la presencia del negro en Cuba ha estado en cada
uno de los procesos históricos importantes, la imagen del mismo ha sido objeto de manipulación
por el simple hecho de la coloración de su piel. Mientras el protagonismo de los afrocubanos
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comenzó apenas 25 años después del descubrimiento, años de tergiversación del trasfondo
histórico opacaron la trascendencia de los mismos.
Entender este trasfondo histórico es la mejor manera de concebir la situación actual
dentro del pensamiento colectivo. Muchos años de liderazgos regidos por ideas coloniales y
laicas originaron una visión homogénea y estereotipada de las razas. A fin de evitar
enfrentamientos y tensiones que han existido siempre, la discriminación racial en Cuba queda
relegada a un sentimiento escondido pero perpetuado.

DOCTRINAS COLONIALES Y DE LA IGLESIA CATÓLICA DENTRO DE LA
FORMACIÓN DE LA NACIONALIDAD

Conquista y colonización 1400-1600

A la llegada de los españoles a la isla de Cuba, el encuentro con civilizaciones poco
desarrolladas sin grandes centros urbanos, hizo del indio cubano una presa fácil para ser
esclavizado. Ante un aniquilamiento casi total de su población, los indios fueron sustituidos
posteriormente por esclavos traídos de África. Pero la presencia de estos primeros habitantes de
la isla es importante para poder entender el origen étnico y cultural actual de la nacionalidad
cubana.

La figura del indígena en Cuba se remonta solo al primer siglo después del arribo de los
conquistadores, es por esta razón que son muy escasas las crónicas que detallen el proceso de
esclavización de los mismos. Es interesante destacar que la misma categorización de inferioridad
racial recibida por los aborígenes cubanos fue aplicada posteriormente a los negros traídos de
África.
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A finales del siglo XV aún puede leerse sobre la presencia de indígenas en una incipiente
sociedad colonial dentro de la isla. Hay evidencia de “reclutamiento de indios y mestizos como
auxiliares militares, vigías y trabajadores asalariados a pesar de la fuerte discriminación racial
que les marginaba de otros espacios sociales como su exclusión de las plazas militares fijas, la
burocracia y el clero” (Moreno 139).

Aquellos indios que sobrevivieron, se van mezclando con españoles y negros y hay que
reconocer que fueron los primeros en aportar un color a lo que es hoy es la raza en Cuba. La
nacionalidad cubana, más allá de la raza, se fue creando a través de la historia. Esta identidad
nacional se define cuando indios, negros y blancos concertaron tradiciones y costumbres bajo un
mismo idioma que unió a todos por igual.

Sin embargo, más que rasgos faciales o culturales marcados, la herencia indígena existe
en Cuba por el aporte de gran cantidad de vocablos tainos aportados al habla popular. Estos
aportes fonéticos indudablemente son el “elemento central que caracteriza la supervivencia
cultural del indígena. Es reconocido ampliamente por estudiosos y expertos, no sólo en
lingüística, la enorme cantidad de términos de origen Arauco que siguen vivos en el habla del
pueblo cubano” (Moreno 179). Muchas toponimias de regiones, ríos, lagos, montañas, animales
y plantas en Cuba, provienen de la lengua taína.

Un equivalente del aporte indígena a la fundación de la nación cubana es el
descubrimiento por parte del hombre blanco de la planta de tabaco. Si este producto cambió para
siempre los hábitos del viejo continente, así también ocurrió con la sociedad colonial que nacía.
Fernando Ortiz, usó a la planta del tabaco como un símbolo nacional que representa al cubano
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desde sus inicios. Este, según Ortiz, “es un tesoro legado por el indio, apreciado y recogido por
el negro, cultivado y explotado por el blanco” (Ortiz, F. 57).

La economía agraria y radicalizada establecida para explotar la colonia estandarizó la
producción de la caña de azúcar como eslabón principal, y, por ende, un sistema racista ante la
necesidad de la dependencia del esclavo africano. De la misma manera, la emergente industria
cafetalera aceleró este proceso en otras regiones del país.

Mientras más se cotizaban estos productos en Europa, más producción se requería,
resultando en un incremento del tráfico de africanos. La llegada de millones de esclavos ofrecía
una ganancia sustanciosa a los dueños de las plantaciones que veían sus inversiones un negocio
que generaba grandes ganancias. Es de esta manera que los colonialistas comenzaron a ver el
costo del esclavo, un producto fácilmente reemplazable y de poco valor.

Tanto, indios como negros eran menospreciados y considerados inferiores, y ambos
recibieron un trato inhumano que fue ampliamente ignorado por las doctrinas cristianas
profesadas por la iglesia católica. Desde la conquista, el menosprecio de la raza no europea fue
una constante que marcó una conducta. Las Bulas papales, son un ejemplo de esto. En la
posición de la iglesia ante el Nuevo Mundo, la posición adoptada fue racista y discriminatoria.

Desde el 1452, la iglesia decretó y estandarizó la posición de los blancos respecto a los
indios, negros y criollos. La llamada Bula Dum Diversas, declaró la guerra contra todos aquellos
considerados no cristianos. Bajo el amparo de esta se concede, “the right to attack conquer and
subjugate pagans wherever they were to be found. Also recognized to render the inhabitants into
perpetual slavery” (Rodríguez 469).
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Otras Bulas como la Inter Caetera, Aetemi Regis, Romanus Pontifex, y Sublimis Deus, se
convirtieron en un salvoconducto para esclavizar y reprimir. La última Bula escrita en el 1535,
prohíbe la esclavitud, pero en realidad nunca se acató en los territorios bajo el dominio español.

No es hasta el año 1686 que el vaticano condena abiertamente la esclavitud, pero
lamentablemente el racismo ya estaba presente en Cuba desde las primeras entradas de negros en
1519; más de cien años de esclavitud ya había creado las bases racistas de la futura nación.
La fundación de Cuba bajo los intereses económicos de la metrópolis y el clero, “ejerció
un control ejercido por la iglesia y la élite que se orientó en hacer todo lo posible por mantener el
poder y evitar una conmoción social en una sociedad compuesta mayoritariamente por gente de
color” (Sánchez 24).

No podemos hablar de la entrada de esclavos a Cuba sin mencionar que estos traían
consigo su propia identidad. Esta identidad borrada por el europeo, se estigmatizó bajo el
emblema de una raza inferior. Pero en realidad, lo que trataron de hacer fue borrar la rica
diversidad de los pueblos esclavizados y llevados. Tanto “congos, mandingas, ibos, yorubas,
fulbes y carabalíes, poseían lenguas y culturas diferentes. Fue la esclavitud la que los convirtió
en negros” (Benemelis 55).

Sin embargo, la revolución haitiana fue un acontecimiento que definitivamente marcó un
periodo histórico dentro del desarrollo del racismo en Cuba. A partir de la misma, fueron
creadas en Cuba muchas resoluciones para evitar un levantamiento de los esclavos. Se comenzó
a promover la inmigración de población blanca ante el desbalance existente por la existencia de
una mayoritaria población de origen africano. De acuerdo al censo efectuado por el gobierno
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español en 1792, “por primera vez la población de color, libre y esclava, supera a la blanca”
(Vilar 216).

Hay que destacar que el miedo de que sucesos similares ocurrieran en la isla se exacerbó
aún más con la llegada de los colonos franceses que lograron escapar de los linchamientos
efectuados por los negros en Puerto Príncipe. Estos refugiados trajeron consigo el terror de la
rebelión negra; pero “la mayoría de los blancos franceses encontraron fortuna insertándose en
sociedades coloniales similares en el área del Caribe. Se considera que cerca de nueve mil
refugiados blancos provenientes de Haití se relocalizaron en Cuba” (Larios 222).

Los eventos en Haití traen a la Cuba colonial dos cosas en su contra. La primera, la
consolidación del modelo esclavista, y por ende el racismo; y segundo, la disminución de los
anhelos independentistas. A partir de lo ocurrido en la colonia francesa el gobierno español se
concentró en elaborar decretos que promocionaran la inmigración blanca. Para estimular la
llegada de europeos, se exigieron muy pocas condiciones. Por ejemplo, los inmigrantes tenían
que profesar la fe católica y tenían que aceptar el ser contado como ciudadanos del imperio
español. A estos decretos posteriormente se le agregó que a los nuevos pobladores se les daba
permiso de portar armas de fuego para que ellos pudieran defenderse de los posibles ataques de
los negros. También se les exoneraba de pagar impuestos los primeros años. Con la idea de que
siendo mayoría los negros la revolución era inminente, los criollos cubanos vieron en el sistema
colonial el respaldo necesario para que esto no ocurriera. La sociedad colonial y “muchos
criollos influyentes, coincidían que era un riesgo independizarse de España porque de esto
lograrse, traería terribles consecuencias. Los cubanos antes esta situación tenían que decidirse
entre ser parte del imperio español o ser otro Haití” (Ferrer 2).
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Como resultado de esta política de blanqueamiento, se fundaron muchas villas en las
regiones centrales de la isla, que de hecho, hoy día siguen teniendo una composición étnica muy
parecida a la época colonial. El censo efectuado en el 1841, arrojó que la población blanca
superaba a los de origen africano. Algunos historiadores consideran que estos datos estaban
alterados con el simple propósito de no mostrar los números reales de la constitución étnica de la
población. Muchos estudios han mostrado que en el 1841 “por primera vez la población de color,
libre y esclava supera a la blanca” (Vilar 216)

Para hablar de la época colonial y el esclavismo en Cuba, hay que destacar que a pesar
del temor a ser ejecutados, hubo varias conspiraciones y sublevaciones de negros. También hay
que destacar que entre algunos criollos y blancos españoles, existían sentimientos antiesclavistas
inspirados en las corrientes de este tipo provenientes de Inglaterra. Las sublevaciones resultaron
en castigos severos y la muerte de sus protagonistas. “Blacks were becoming more frequent, with
rebellions in Cuba in 1837, 1840, 1841, and 1842. In 1843, an uprising of 254 blacks was
ruthlessly suppressed. When a new conspiracy was detected in 1844 in Matanzas, the
governmental reaction was violent. In the repression that followed, hundreds were killed, and at
least a thousand more thrown into prison or expelled from the island. The episode became known
as La Conspiración de la Escalera” (Sublette 139).

Algunos abolicionistas como Rafael M. Labra, llegaron a tener un precio por su vida por
el simple hecho de llevar su opinión antiesclavista a las cortes españolas. Un diario de la época
publicó una nota donde se cotizaba cada acción que se hiciera en su contra, por “sacarle los ojos,
100; por partirle el corazón de una puñalada, 500 y por arrastrarle, 1000 pesos” (Martínez n.p).
La perpetuidad de la mentalidad esclavista en Cuba queda a la par con el modelo colonial
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establecido que giraba en “lo político, social y económico, en torno al modelo de la plantación”
(Benemelis 35). Con la abolición de la esclavitud que comenzó con un decreto del año 1879, más
de quinientos mil negros fueron beneficiados, y aunque no muchos, algunos antiguos
abolicionistas creían que esta medida lograría que “la clase de color se educara para transformar
los antiguos cabildos africanos en sociedades de instrucción” (Labra 12).

HEGEMONÍA RACIAL E INDEPENDENCIA

Finales del siglo XIX

La hegemonía racial ha sido una actitud heredada por valores sociales pre establecidos a
lo largo de la historia de la humanidad. Este tipo de conducta ha conllevado a que civilizaciones
más avanzadas hicieran una interpretación racista de las que quedaron rezagadas. No puede
hablarse de fundación de nacionalidad cubana sin tener en cuenta la importancia que ha tenido el
negro en la formación de la misma. No obstante, la constante preocupación del gobierno colonial
en el blanqueamiento de la isla seguía delegando en el censo poblacional la manera de controlar
el balance entre negros y blancos. En el censo del 1877, “residían en la isla más de 947 000
españoles y una población blanca de 1 102 889 en contraste con 528 798 personas de color”
(Olmsted 182).

No es menos cierto que las ideas de independizar a Cuba de España se fomentaron en las
haciendas de aquellos cubanos criollos poseedores de grandes riquezas y extensiones de tierras.
Estos grandes terratenientes también poseían gran cantidad de esclavos. Los altos impuestos
establecidos por la metrópolis y las diferencias arancelarias entre las regiones orientales y
occidentales fomentaron la idea que un país independiente sería más rentable sin ser colonia.
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Esta incipiente corriente independentista no surgió en los barracones de los esclavos, ni en los
barrios marginales de los criollos, por lo tanto, fueron sus promotores los que delinearon la
orientación de las mismas.

La lucha por la independencia necesitaba la colaboración de todos los sectores de la
sociedad, incluyendo a los esclavos. Es por eso que la abolición de la esclavitud queda
comprometida con el apoyo de los negros en la guerra de independencia. En este periodo, se
definieron muy claramente los bandos en contra de España, una élite blanca criolla y una
mayoría de combatientes negros integrada por negros y mulatos. Si algo positivo trajo este tipo
de pensamiento es que, en cada una de las guerras llevadas a cabo en contra de España, se
cristalizó la formación de la nación cubana.

Mientras por un lado los criollos independentistas necesitaban de los negros para llevar a
cabo su lucha, que ahora era la de todos; la colonia creaba un proceso de deculturación para
mantener a los negros divididos. Es importante mencionar que la principal institución creada
para lograr este objetivo fue la formación de los cabildos. Aunque estos fueron abolidos en el
año 1888, su estructura perduró hasta mucho después de la independencia. Los cabildos
concentraron a los esclavos de una misma etnia para evitar que existiera algún tipo de unidad
entre ellos que los identificara lingüística y culturalmente. Creando estos grupos se podía ejercer
mayor control. En Cuba, “el gobierno colonial auspició y legalizó la constitución de los cabildos
para asegurarse que cada uno de ellos no fueran lo suficientemente poderoso” (Fraginals 16).

Mientras el siglo XIX transcurría, las guerras de independencia y la inminente caída del
sistema colonial cubano convivían en una sociedad que seguía inspirada en las corrientes
europeas de la raza. Filosofías racistas llegaron a Cuba y nutrían la ya existente problemática de
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la discriminación. “Many of the Spanish who arrived came with the views of race informed by
European intellectual tradition rather than by the Cuban racial experience. Those Spaniards had
the views of Africans informed by Europeans schools of racial eugenics that were influential in
both, Europe and United States included Arthur Gobineau” (Marable 103).

Como resultado de la intervención norteamericana en la guerra de independencia de Cuba
y su confrontación directa con España, la guerra hispano-estadounidense cambió todo el sentido
de la lucha y desmoralizó la actuación de los combatientes cubanos, llamados “Mambises.” Con
la firma de la capitulación en Paris in 1898, España cede parte de sus colonias, y Cuba pasa a ser
un territorio administrado dónde sólo ha ocurrido un traspaso de poder.

Un ejemplo de la confirmación de la supremacía blanca en Cuba durante el dominio
estadounidense, es el desfile militar de las tropas norteamericanas en la ciudad de Santiago de
Cuba. Ahí, las tropas mambisas integradas en su mayoría por combatientes negros y mulatos
fueron excluidas del desfile. Los comandantes americanos encargados de la ocupación, “trajeron
consigo una serie de rigurosas distinciones raciales y estereotipos negativos que transcribían a la
isla su obsesión por lo blanco y la división de las razas” (Navarro 196).
El no reconocimiento de los negros tras la intervención acrecentó “los resentimientos y
los agravios de la población de color. Los participantes negros en el movimiento independentista
habían creído que estaban forjando una república racialmente igualitaria, pero en lugar de ello, el
nuevo orden político parecía canalizar la mayoría de los beneficios hacia los cubanos blancos”
(Andrews 213).
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La mentalidad traída por los norteamericanos afianzó la política racial del imperio
español. Una vez tomado el control de la isla, lo primero que hizo el gobierno provisional fue
hacer un censo de población. En octubre de 1899 bajo la dirección del Departamento de la
Guerra de los Estados Unidos, el gobierno de intervención dejó claro a través del tratado de
Paris, que serían respetados todos los derechos ciudadanos de los españoles residentes en la isla;
así como el cumplimiento de las medidas de blanqueamiento racial emprendidas por los
gobiernos coloniales anteriores. “El censo incluyó tanto las estadísticas de agricultura e
instrucción como las de población. El número de habitantes contados fue de 1 572 797 blancos y
505 543 de color” (Olmsted 183). Desde 1887, se había formado en la isla la Junta de Población
Blanca la cual concedía a los españoles que emigraban a Cuba, “tierras y reducción de
impuestos. Este programa también fue financieramente posible ya que en los últimos años de la
esclavitud la junta cobraba un impuesto de seis pesos por cada negro que entrara a la isla. Este
dinero favorecía directamente el programa migratorio español” (Gott 86). Bajo la administración
norteamericana, se respetaron muchas leyes que favorecían la inmigración europea, a principio
del siglo XX, “más de 743 597 peninsulares arribaron a Cuba” (Cruz 6).

COLORES DE LA CUBANIDAD EN EL PERIODO REPUBLICANO.

PARTIDO INDEPENDIENTE DE COLOR (PIC)

Con el establecimiento del primer gobierno de la república en 1902, fue electo el primer
presidente de Cuba, Tomás Estrada Palma. El gobierno de transición norteamericano eligió
dentro de la cúspide blanca de los combatientes de la guerra de independencia una persona que
fuera capaz de representar sus intereses. Bajo la supervisión de los Estados Unidos, en realidad la
independencia de Cuba no era lo que se habían propuesto los líderes de la guerra cuando
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decidieron tomar las armas en contra del ejército español. Desde el punto de vista racial, la
situación de los negros no había cambiado mucho desde que la injerencia americana junto con la
cúspide blanca gobernante trataba de crear una imagen blanca como símbolo de civilización y
progreso. “The first elected Cuban government carried on several of the United States
occupation policies. It also launched campaign to repress traditions of African origin under the
label of witchcraft as a means of denigrating all Afro-Cubans” (Auroi 486)

Con la intrusión norteamericana se llevó a cabo unos de los episodios que más atentaron
contra los principios de la joven independencia, y este fue la llamada Enmienda Platt. Dicha
enmienda estaba orientada a proteger los intereses norteamericanos en Cuba, así como garantizar
que la isla nunca serviría de territorio hostil contra los Estados Unidos. Este tratado a la vez,
mutilaba injustificadamente la integridad territorial del archipiélago cubano. El líder afrocubano
de la guerra de independencia Juan Gualberto Gómez señaló que “reservarse los Estados Unidos
la facultad de decidir ellos cuando o no estaba amenazada la independencia y cuando deben de
intervenir, equivale a entregarles la llave de la casa para que entren a toda hora, aunque los
propósitos sean buenos o malos” (Pérez-Cisneros 130). La enmienda fue una añadidura
condicional impuesta a la naciente república.

Mientras transcurría la Cuba republicana, muchas leyendas urbanas se crearon en torno a
la situación racial. El caso más popular fue el de la niña Zoila que creó tensión social en el sur de
la Habana. En 1904, la desaparición de una niña blanca rápidamente extendió el rumor de que
había sido secuestrada por los negros para usar su cuerpo en rituales religiosos y de brujería. Esta
noticia se extendió por toda la isla y el asesinato se atribuyó a sectas secretas lideradas por los
negros. Estos rumores y alguna que otra desaparición de niños en zonas rurales, incrementó el
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distanciamiento racial a la par que aumentó el descontento entre los negros y mulatos por la
situación en la que estaban dentro de la escala social. El incumplimiento de las promesas dentro
de una nación independiente creó un estado de desesperación en la mayoría de los líderes de los
partidos y agrupaciones de personas de color. Al mismo tiempo, tanto cubanos como españoles
de la raza blanca iban insertándose en los cambios que traía el comienzo de un nuevo siglo, a
pesar de que España había perdido a Cuba como colonia, doce años después la población cubana
estaba constituida por un 12% de personas nacidas en la Península Ibérica o Islas Canarias.
Con un poco representación y demandas sociales olvidadas, “desde que ocurrió la
intervención norteamericana y de la firma de paz, ya se hizo evidente que los españoles
residentes en la isla, enemigos hasta hace unas semanas atrás, iban a ser los mayores
beneficiarios del periodo posbélico, mientras que la población de color, incluyendo a los
veteranos, continuaría siendo marginada tanto política como socialmente. La emergente nación
cubana seguiría dividida entre negros y blancos igual que antes” (Benemelis 37).

Ante esta situación, los líderes negros plantearon la posibilidad de retomar las armas para
hacer cumplir sus demandas. El Partido Independiente de Color (PIC) en su vanguardia,
demandaba del nuevo gobierno algunas cláusulas que favorecieran a las personas de la raza
negra. Entre ellas, estaba la eliminación de la pena de muerte y un mayor acceso a los cargos
públicos. Las demandas exigidas no fueron escuchadas. El Partido Independiente de Color
planificó un levantamiento armado en seis provincias y replantearon estrategias de ataques muy
parecidas a las usadas contra España en la guerra de independencia.

Los rebeldes fueron masacrados y se estima que cerca de tres mil negros fueron
asesinados, muchos de ellos fueron combatientes y compañeros de armas de cubanos blancos en
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contra de los españoles. Un ejemplo de esto lo fue el general blanco del ejército mambí Pedro A.
Pérez quien junto con sus esclavos combatió contra el ejército colonialista y en el levantamiento
de los negros luchó contra ellos en la región oriental de la isla. Cuentan las crónicas que en una
noche ordenó la ejecución de cincuenta negros sublevados. De acuerdo al testimonio oral de una
descendiente de esclavos, Reyita, “la masacre de los líderes negros y miles de seguidores trajeron
como consecuencia el fin del Partido Independiente de Color. El sacrificio del 1912 significó el
fin del radicalismo de los negros cubanos” (Castillo 3).

Después de este triste episodio ocurrido en la región oriental de Cuba, muchas personas
de color trataron de no exponerse públicamente en áreas donde predominaban los blancos.
Paralelamente y como castigo, casi todas las organizaciones de color fueron suspendidas y
muchas de ellas apostaron por acogerse al tercer artículo de la Enmienda Platt con el objetivo de
recibir algunas de sus demandas y buscar protección de los Estados Unidos, pero los
estadounidenses hicieron caso omiso de estas demandas. Cómo explicara la propia “Reyita” en
su testimonio, “ blacks felt betrayed after Independence because they had played a leading role in
the anticolonial struggle but were denied the rewards of citizenship whites enjoyed” (Castillo 2).

Es evidente que los propósitos del PIC eran propósitos e avanzada, pero en la manera que
hicieron su lucha no hubo una organización adecuada. Muchas de estas demandas no fueron
alcanzadas hasta muchos años después aun cuando ellos siempre dejaron claro que su intención
nunca fue establecer una división del país o hacer un segundo Haití.

Por otro lado, la jerarquía cubana pretendía dar una imagen blanca del país como
expresión de evolución social y el orden. Entre los años de 1900 y 1910 las leyes migratorias
inspiradas por leyes similares de Norteamérica prohibían la entrada al país de ciudadanos de la
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raza negra o asiática. A pesar de los sucesos del 1912 con el asesinato de miles de negros
sublevados, y de las leyes de carácter selectivo, la mayoría de los afrocubanos no se resistieron
fácilmente a la idea de que las convenciones racistas seguirían negando sus derechos a una
sociedad que debería de ser igualitaria para todos. La lucha por la emancipación racial en los
primeros años de la república no se concentraba sólo en lograr la rehabilitación y la inserción
social de millones de negros y mestizos, también era la lucha por el reconocimiento de que ellos
también eran parte de la nación cubana.

CONCLUSIÓN

Sin el estudio del trasfondo histórico colonial no es factible entender las relaciones
raciales existentes en Cuba hoy día. Ya sea por las doctrinas impuestas por la metrópolis, la
iglesia o las ideas de superioridad racial, la lucha de los negros y mestizos en Cuba ha ido más
allá de una búsqueda en pos de un cambio social o un reconocimiento de inserción social.

Ya a mediados del siglo XX la importancia de la cultura asociada a la herencia africana
empieza a recobrar importancia en una sociedad que aunque no había eliminado los elementos
más importantes donde radicaba el racismo, al menos había logrado un concepto más amplio
donde lo blanco y lo negro se fundieron en una identidad criolla y cubana. Si importante fue la
influencia española en la cubanidad, también lo fue la herencia africana, no habría nación hoy
día sin la participación de una de estas partes.

Sin embargo, aun cuando se habían importado elementos racistas de la sociedad
norteamericana y seguían presentes elementos racistas en la población cubana, la inserción de lo
africano a la identidad nacional se hizo presente. Este aspecto agregó a principios de siglo un
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elemento importante ya que la presencia negra lograba un eslabón en la escala de reconocimiento
social del país.

En el año 1950 la cantante norteamericana Josephine Baker le fue negada la entrada al
prestigioso Hotel Nacional por el color de su piel, no obstante “la incorporación del elemento
negro y sus expresiones artísticas se convirtieron en aquel entonces en punto de interés en una
sociedad que antes lo despreciaba” (Dahmen 92). Músicos, artistas y escritores negros, lograron
en la década de los cincuenta un reconocimiento por sus aportes culturales y de la misma
manera, los cubanos de color comenzaron a ser escuchados por sectores de izquierda que se
comprometieron a luchar por sus derechos.

Entretanto, sindicatos y federaciones de color comenzaron a recibir los beneficios de un
pequeño sector parlamentario que los representaba. Como resultado, “communist prestige
increased considerably among black people. This could be seen, first and foremost, in the
growing number of blacks either in the party or as sympathizers that supported Constituent
Assembly and general elections, a large part of the high vote came from blacks sectors”(Sarduy
83). El pensamiento del apóstol de Cuba, José Martí, comenzaba a hacerse realidad en una
república que aunque no había logrado la igualdad racial al menos ya empezaba a despuntar en el
reconocimiento de las tradiciones culturales y la diversidad de la población de la isla. Para Martí,
“las únicas clases y razas aceptadas serían las morales; porque es en la moral de donde deben
partir los gobernantes para que sean capaces de hacer sociedades justas y razonables” (Zea 20).
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Capítulo III
REVOLUCIÓN CUBANA COMO ELEMENTO DE CAMBIO DE LA SOCIEDAD
CIVIL VS. DISCRIMINACIÓN

INTRODUCCIÓN

La cubanía es más que la unión cultural y racial de tres culturas. Es por eso que en Cuba
el término afrocubano no es una palabra usualmente empleada para definir a los
afrodescendientes, como ocurre por ejemplo en los Estados Unidos. Es interesante destacar que
el cubano que ha emigrado primero se identifica por su origen nacional y no por el color de la
piel. El estar en un medio fuera del territorio nacional elimina las barreras y preceptos raciales
que hay en la isla. Las llamadas diferencias entre las razas se han ido asociando más en el siglo
XXI con el desarrollo de la música, el argot en el habla y la permanencia del sincretismo
religioso originado en el periodo colonial.

Todos los cubanos, independientemente de sus ideas políticas, tienen un legado de la
cultura africana. Si el negro de Cuba aportó de su cultura, también recibió de la cultura existente
a su llegada. Es por esto que los afrocubanos no son una representación étnica cultural, ellos son
parte inseparable de la nación cubana y sus colores. “Los disímiles aportes de la cultura africana
quedan plasmados desde aristas que van desde lo étnico, lingüístico y religioso, como elementos
que enriquecen la cultura cubana y el amplio mosaico transcultural. Asimilar de este modo la
esencia de la cultura africana, es por tanto el modo concreto y peculiar en que nuestra sociedad
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ha interpretado la realidad en consonancia con su pasado histórico” (Monografías.com “Aportes
de la cultura africana a la memoria histórica”, Guardiola).

La sucesiva reproducción de elementos que iban identificando la nacionalidad cubana
pasó de una generación a otra, de la misma manera que pasaron los elementos racistas que
estaban presentes desde la época colonial. Los numerosos censos poblacionales llevados a cabo
desde la época colonial, enfatizaban mucho en el aspecto racial de la población. La necesidad de
controlar el balance entre un grupo con respecto al otro fue por el miedo a la instauración de una
república independiente como la de Haití o la república de Palmares al norte de Brasil. El
racismo generado de blancos a negros generó posteriormente una especie de racismo dentro de
los mismos afrodescendientes. La idea de un origen europeo atado al concepto de piel clara
desarrolló una falsa identidad. Casarse con un blanco o una persona de piel más clara es asociado
por muchos afrocubanos como un paso de avance en la aceptación social. “This mentality has
been passed down almost completely intact to the present generation, through contemporary
accommodations, circumstances, and distinctions” (Vaughan 55).

Si tenemos en cuenta que la raza negra siempre estuvo asociada a los sectores más bajos,
la criminalidad y pobreza, es entendible que cierta parte de estos grupos no se quieran sentir
identificados con esta etiqueta. Todas estas categorías no son más que un intento de clasificar los
colores blancos y oscuros de la piel bajo términos que encierran un lenguaje racista en sí mismo,
y de la misma manera, permea la sociedad indirectamente. Un ejemplo de esto es el personaje
principal de la obra Cecilia Valdés, un clásico de la literatura cubana escrita por Cirilo
Villaverde. Su personaje idealiza a la mujer mulata cubana y lo que el mestizaje representa en la
sociedad, sin embargo, toda representación teatral de la obra en el Siglo XX utiliza a mujeres
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blancas. Parecer, pero no ser, “es el conflicto fundamental de esta novela que va desde lo
individual a lo nacional, reflejando un conflicto dentro de la identidad del cubano” (Rozas 35)

Es por eso que para comprender la necesidad de un cambio de la sociedad civil dentro de
Cuba antes del triunfo de la revolución, hay que hacer un análisis de los cambios más
importantes que ocurrieron a principios de siglo después de la independencia.

Se sientan dependientes o no, de taínos, africanos o españoles, el cubano actual sigue
mirando con mejores ojos a sus ancestros europeos. Y aunque este tipo de situación se reconoce
en algunos niveles del gobierno, en realidad no se hace nada por eliminarla. Un buen ejemplo es
que el estado cubano ha “promovido la apertura de sendas catedrales ortodoxas para un número
de feligreses que no deben superar el 0.01% de la población, e impide la fundación de templos
religiosos yorubas que representan un numero difícilmente identificable de cubanos de todas las
razas y colores” (Morúa 70).

POLITICA PÚBLICA VS. CONCEPCIONES SOCIALES Y CULTURALES
Para poder comparar la disparidad entre las políticas antirracistas de la revolución cubana
y los conceptos y opiniones que prevalecen en parte de la población, hay que recordar los
orígenes y a los hechos ocurridos dentro de la misma revolución. Primero, la herencia del
colonialismo y después, la casi continuidad de lo mismo durante la intervención americana y su
influencia en las primeras décadas del Siglo XX.
A la llegada de la revolución las conductas segregacionistas norteamericanas que habían
dejado un legado parecido en Cuba, continuaban siendo aplicadas dentro de los propios Estados
Unidos, en dónde se estaba llevando a cabo un movimiento nacional por los derechos civiles.
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Mientras tanto, las políticas respecto a la eliminación de la desigualdad racial se convirtieron en
Cuba en un discurso político en contraposición a las que estaban ocurriendo del otro lado del
estrecho de la Florida.
Detrás de toda esta campaña, existía un afán propagandístico encaminado a hacer del
modelo cubano la solución para los países emergentes. El estado cubano usó a la revolución
como tribuna de denuncia contra el colonialismo y el racismo en uno de los periodos más
cruciales de la Guerra Fría. Mientras los bloques ideológicos de derecha e izquierda se
disputaban las nuevas democracias surgidas tras la derrota del sistema colonial europeo en
África, Cuba exportaba su modelo usando a la raza negra como punto de unidad e integración
panafricana.
Esta política pública de Cuba en torno a la raza, es sellada en el año 1977 cuando el
propio presidente Fidel Castro en un recorrido por países africanos ofreció becas para cientos de
estudiantes de la región. Con este tipo de política internacional, no solo Cuba imponía su modelo
anticolonial y antimperialista, sino que también garantizaba ser vista internacionalmente como
un modelo en la erradicación de las barreras sociales impuestas por la división racial.
La raza es usada una vez más con fines políticos, en Angola, “soldados negros cubanos y
angoleños derrotaron las tropas blancas en combate. En el contexto racial de este campo de
batalla, no importa el grueso de la ofensiva, porque la realidad es que vencieron y no
precisamente los blancos. Se está desvaneciendo esa ventaja psicológica de que el hombre blanco
ha disfrutado y explotado durante más de 300 años de colonialismo” (Lamrani 97).
Para el año 1980, más de seiscientos estudiantes procedentes de Angola llegaron a Cuba
para cursar diferentes estudios. “La Isla de la Juventud, al sur de La Habana se ha convertido
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prácticamente en una fortaleza de educación comunista. En aquel momento yo estimaba que
unos diez mil estudiantes africanos se encontraban allí recibiendo adoctrinamiento, pero ese
estimado se ha podido demostrar después que era incorrecto. Hay más de quince mil” (Cox 343).
En apenas cinco años la demografía de la isla cambió y los habitantes originales de allí
vieron también. Basado en observaciones personales en un viaje hecho a Nueva Gerona su
capital, percibí un nuevo tipo de racismo de la población local hacia los extranjeros,
principalmente los africanos. Debido a la gran demanda de trabajos originada en las escuelas
creadas, el gobierno revolucionario trasladó gran cantidad de personal de las regiones orientales
de la isla de Cuba hacia la Isla de la Juventud. La región oriental de la isla de Cuba se caracteriza
por tener la mayor densidad de población de color y generalmente una alta tasa de desempleo.
Definitivamente la política estatal descrita llevaba implícita un proyecto racial con
consecuencias no previstas. La población original de la isla (los pineros), tuvieron que enfrentar
en un periodo muy corto de tiempo un cambio drástico de su composición demográfica. Hay que
tener en cuenta que la Isla de la Juventud poseía un ochenta por ciento de población
mayoritariamente blanca y en pocos años esta proporción disminuyó a un sesenta. El estereotipo
racial cambió y por ende, la manera en que los habitantes originales comenzaron a llamar a las
personas de color.
Paralelamente, en Cuba estaba penalizada la tenencia de divisas convertibles y
contradictoriamente, todos los estudiantes extranjeros no eran penalizados y recibían cuotas
mensuales en dólares de sus respectivas embajadas. El contrabando de productos adquiridos en
tiendas habilitadas para foráneos aumentó. Solo los africanos podían adquirir bienes de
consumos no permitidos para los cubanos y entrar a los establecimientos que los vendían. Este
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tipo de conducta alteró la escala de valores dentro de una sociedad que ya estaba arrastrando
situaciones económicas adversas. De la misma manera, el concepto de igualdad racial dentro de
una “nueva sociedad”, comenzó a desmoronarse. Los cubanos eran discriminados por su propio
gobierno y clasificados como ciudadanos de segunda clase por no tener acceso al dólar no
importa el color de su piel.
Si antes de la revolución no todos tenían acceso a las instituciones hoteleras debido a su
raza o estatus social, ahora eran los propios cubanos lo que estaban siendo marginados dentro de
su propio país. Esta conducta racista a nivel estatal pasó a ser racista a nivel social. El cambio del
pensamiento estaba en una dirección desproporcional con las políticas del estado.
Simultáneamente, los mismos cubanos de color empezaron a rechazar su nueva posición en
comparación con los estudiantes africanos. La estructura social y racial se desproporcionaba en
esta nueva pirámide establecida por la revolución. “También con el resurgimiento del mini
capitalismo cubano resurgió también el racismo. Empezaron a reaparecer chistes contra los
negros africanos, algunos de los cuales, los más jóvenes, se los ve deambular por las calles. Otros
comercializan cigarrillos en el mercado negro, y algunas mujeres ejercen la prostitución. Este
racismo parece ser producto de recientes cambios económicos del gobierno cubano y es poco
probable que desaparezca” (Venancio 111).
La discriminación racial dentro de un país como Cuba, comenzó a crear un problema de
autoestima dentro de los afrocubanos. La marginalización de este grupo ahora no venía de leyes
existentes, pero sí de las consecuencias provocadas por otras leyes. La concepción social que
provocó este nuevo tipo de inequidad racial, determinó un comportamiento marginal de los
afrodescendientes.
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La pobreza en Cuba a lo largo de la historia afectó tanto a negros como a blancos, pero
las mayores desventajas económicas siempre estuvieron del lado de los negros. Si bien la
revolución trató de dar un contenido humano a la lucha contra el racismo, hoy en día los blancos
siguen constituyendo el sector que percibe mayores ingresos. La “ilusión de blanqueamiento
sigue estando presente en Cuba a pesar de que la revolución teóricamente no practica esta
política, “es curioso que en la isla se reconocen hasta 27 gamas de color. Pero si se le recuerda a
un negro su condición de tal se puede generar una situación muy incómoda. Siempre existió un
deseo de cambio de estatus y la pretensión de asumir la cultura del blanco como signo o intento
de mejora” (Freixa, O. “Negritud y racismo en Cuba.” El país, 10 Sept., 2014.)
Con el propósito de controlar todas las organizaciones independientes durante la
revolución, las agrupaciones raciales en Cuba quedaron eliminadas y actualmente están
prohibidas. “Las leyes promulgadas entre 1976–1985 para institucionalizar el proceso
revolucionario también codificaron las medidas gubernamentales dirigidas a controlar a la
sociedad civil” (Tulchin 293).
En Cuba, todo tipo de asociación tiene que estar establecida bajo las directrices del
partido Comunista y sus lineamientos. El miedo al debate y a la falta de control imposibilita que
los negros y mestizos tengan sus propias organizaciones. Si por un lado la revolución
imposibilita que los ciudadanos puedan catalizar sus inquietudes fuera de los medios oficiales
establecidos, por otro lado, aquellos que buscan medios alternativos, son catalogados de
delincuentes y asalariados de los Estados Unidos. Teniendo en cuenta el verdadero pensamiento
martiano que planteaba que “la libertad es el derecho que tienen las personas de actuar, pensar y
hablar libremente”, podemos comprobar que la falta de libertad de expresión es otra evidencia
discriminatoria que existe dentro de Cuba.
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Sin embargo, el gobierno sí puede opinar, publicar y divulgar cualquier idea a través de
los medios oficiales, tenga o no contenido racista u ofensivo. ¿Cómo es posible que un gobierno
que habla de igualdad racial y tolerancia catalogue al presidente Barack Obama de “negro” como
un insulto por haberse-según el gobierno cubano- propasado en su discurso dirigido al pueblo de
Cuba? Observe el siguiente artículo que apareció en el periódico “Tribuna de la Habana” después
de la visita del mandatario estadounidense.
Argudín, Elias. "Negro, ¿tú eres sueco?." Tribuna de la Habana, 27 Mar 2016, p. 3.

En esta histórica visita del presidente Barack Obama, su carisma y sencillez no solo le
dieron un nivel de aceptación elevado entre los afrocubanos, sino en todo el pueblo de Cuba. Él
visitó barrios pobres de la Habana, habló con gente común, y se entrevistó con opositores negros
y blancos. Este episodio molestó mucho a las autoridades que se limitaron a decir que, Obama
“optó por criticar y sugerir, con sutilezas, en una velada, pero a la vez inconfundible, incitación a
la rebeldía y el desorden, sin importarle estar en morada ajena. No cabe dudas, a Obama se le fue
la mano. No puedo menos que decirle – “¡Pero Negro, ¿tú eres sueco?!” (Argudín, Tribuna de la
Habana, marzo 24, 2016).
Nótese en la sección interna del diario habanero que el periodista que escribió el artículo
también es de la raza negra.
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Caricatura del diario “Tribuna de la Habana”, 27 Mar.2016, p3

.

La relevancia de esta expresión de “hacerse el sueco” es que es una de las tantas frases
racistas estereotipadas que siguen circulando entre la población de la isla. Este tipo de locuciones
sutilmente transmiten un sentimiento prejuicioso que ha permeado también dentro del habla de
los afrocubanos. “Hacerse el sueco” va más allá de una simple lectura. Primero, hacerse pasar
por “sueco” significa “hacerse el tonto”; y su segundo significado es, “querer pasar por blanco
cuando se es negro”. Este incidente muestra como ante la discordancia política del mandatario
norteamericano con el régimen de la Habana, Obama es “castigado” con una referencia racista y
estereotipada de su raza.
La prensa oficialista no lo ve como un insulto, pero se justifica con que el
gobierno cubano fue muy amable al dejar hablar al presidente Barack Obama frente a la
Televisión Nacional, y que sin tener en cuenta “esta noble acción”, el presidente usó su tiempo
para criticar al régimen de la Habana. Por primera vez en muchos años el pueblo cubano recibe
un mensaje sin censura a través de los medios de comunicaciones estatales. Este incidente
reafirma una vez más, cómo la política pública del gobierno de Cuba sí manipula las
concepciones sociales y culturales del racismo dentro de la sociedad civil.
Cuando la revolución permite y acepta frases discriminatorias, conceptualiza la existencia
de la inequidad social y cultural asociada a una raza en específico. Ofender a quien se opone a la

41

política del estado, es otro tipo de exclusión. Este tipo de comportamiento corrobora que Cuba,
lejos de erradicar la discriminación racial, la ha mantenido y le ha dado matices ideológicos.
DISCRIMINACIÓN RACIAL COMO ELEMENTO IMPERCEPTIBLE DENTRO DE
LA SOCIEDAD
Si se quiere demostrar que no hay discriminación racial dentro de Cuba entonces es
necesario indagar porque en los medios no oficiales se asocia a la raza negra con los sectores de
pobreza, marginalidad y criminalidad. La no percepción del fenómeno racial dentro de la
sociedad cubana del Siglo XXI va desde las clasificaciones que existen dentro de los mismos
afrocubanos, hasta las que usan los blancos para clasificarlos a ellos.
Por ejemplo, “Very dark-skinned people with fine facial features (slim noses, pursed lips)
and good hair are called moros. Mulato or mulata is a vague term that refers to a mixture
between black and white, giving the offspring the best of worlds, passion and soul, good hair and
fine features. Fair-skinned mulatos are called light mulato, mulato blanconazo (big white
mulato), or adelantáo (advanced/ evolved) while the darker-skinned can be called mulato oscuro
or mulato con trova (with soul, a little more of Africa)” (Vaughan 53).
En la década de los ochenta, muchos de los cubanos enviados a estudiar o trabajar en
Europa del Este, buscaban casarse con personas de esos países por el simple hecho de “adelantar
la raza”, frase común en el argot del pueblo cubano que lleva en si un racismo implícito. Otros,
lo hacían por el simple hecho de buscar una manera de salir del país, pero también el fenómeno
que antes he denominado “blanqueamiento revertido” ha cambiado la manera en que ocurren las
relaciones interraciales entre los mismos mestizos. Por el constante flujo migratorio de la
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población blanca, muchas personas de colores más claros miran de manera diferente a los de piel
más oscura.
En el refranero cubano persisten muchas frases y vocablos que contienen un contenido
racista que aunque es perceptible, se sigue pasando de generación a generación sin que haya una
conciencia social al respecto. Muchas de estas son directas y crudas, y aunque su sentido se
esconde tras el refranero jaranero y popular, su trasfondo es dañino y pernicioso.
La discriminación racial en Cuba actualmente es un mal atrapado en una sociedad
inmóvil políticamente. Cada frase repetida hace que el racismo “se reproduzca con las
virulencias del silencio tras los espejismos sociales de una sociedad de “iguales” ante la ley, las
oportunidades y la redistribución de las riquezas. Todos los negros están actualmente negados
por muchas realidades: las barriadas donde viven, las prisiones que llenan, o las estaciones de
policía que intentan encerrar el desorden de la ciudad” (Morúa 71).
Frases racistas del argot popular cubano:
- Una blanca echada a perder: Una mujer negra muy linda.
- Lástima de color y piel: Una persona blanca que actúa de la manera en que actuaría
una persona de la raza negra.
- Si no lo hace a la entrada lo hace a la salida: Conducta estereotipada que plantea que
las personas de color al final hacen algo mal o incorrecto.
- Tenía que ser negro: Frase ofensiva para demostrar superioridad.
- No quiero negro ni el teléfono ni la suela de los zapatos: negación de todo lo que
puede ser negro.
- Negro con alma blanca: para referirse a una persona de color que es estudiada o
intelectual.
- Quemador de petróleo: Una persona blanca que le gustan las personas de color.
- Hacer una negrá: Hacer algo incorrecto.
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- Cambio un camión de negras vivas por una blanca muerta: Frase sexista y racista
comparando mujeres de color con blancas.
- Se te sale el negro: Algo malo de la personalidad que aflora.
- Trabajar como un negro para vivir como blanco: Trabajar excesivamente es
equivalente a la manera en que se trabajaba en la esclavitud.
- Estar en la lista negra: La lista de lo negativo o lo incorrecto
- Un negro porvenir: Rejuego de palabras usualmente para referirse a un futuro malo
pero a la misma vez empleado para referirse a una mujer negra que espera un hijo.
- Ese es un coco macaco: Una persona negra no agraciada. Se compara con el simio.
Tanto el refranero popular como la literatura han recogido durante todas las épocas la
manera de hablar del negro y sus costumbres. En algunos casos se exalta lo popular, en otros lo
denigra. Este fenómeno no solo está presente en la obra Cecilia Valdés de Cirilo Villaverde;
también en obras más contemporáneas como “Medea en el espejo” de José Triana. La asociación
de la piel oscura con la desgracia es “the representation of being marginalized within her own
culture” (Dauster 151). Igualmente, otros autores como Nicolás Guillén, abordaron la situación
del negro en sus obras literarias. Como se ve, el pueblo cubano en general, sea descendiente de
taínos, españoles o africanos, tiene tendencia a mirar con mejores ojos a sus ancestros europeos.
El rescate de una identidad usada y manipulada es muy difícil bajo un régimen dictatorial que ve
en todo reclamo un peligro existencial. La poca tolerancia a la crítica dentro de la revolución
cubana hace imposible establecer un proyecto colectivo.
El caso más reciente de la intolerancia a la crítica por parte del régimen de la Habana es
el de quien fuera director de La casa de las Américas, Roberto Zurbano. El mismo fue despedido
de su cargo por publicar un artículo sobre el racismo en Cuba en el New York Times,
cuya versión se distribuyó ampliamente dentro de la Isla. “Zurbano dijo que para los negros
cubanos, la revolución no ha comenzado y señaló además que los resultados de las medidas
económicas puestas en marcha por Raúl Castro dependen del color de la piel ya que el sector
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privado de la isla disfruta ahora de cierto grado de liberación económica, pero sin embargo los
negros no están bien posicionados para sacar ventaja de ello. Zurbano advirtió y criticó que en
sus 54 años en el poder, el Gobierno cubano ha sido incapaz de superar el racismo.” (Cita
encontrada en “El régimen destituye a Roberto Zurbano de su cargo en Casa de las Américas”,
Diario de Cuba).
El fenómeno criticado de desigualdad económica criticado por Zurbano no es la única
manifestación de discriminación racial que hay dentro de la revolución. Siendo el turismo
internacional la segunda fuente de ingresos del país, este también ha sido un detonante de estas
diferencias. Mientras la mayoría de los empleados en el turismo son blancos, las mulatas cubanas
se han convertido en el símbolo de un turismo sexual barato que atrae cientos de miles de
europeos y canadienses. Sin lugar a dudas, “la nueva estrategia femenina de esta época de crisis
que mayor trascendencia ha tenido es la prostitución o el jineterismo, ya que ha puesto al estado
cubano en el punto de mira de la opinión internacional” (Holgado 234). La denigración de la
mujer cubana ha originado el mismo efecto con la raza negra, pues la mayoría de las mujeres que
ejercen la prostitución en Cuba son personas no blancas.
IMPORTANCIA Y LIMITACIONES EN EL ANALISIS DEL FENÓMENO
DISCRIMINATORIO EN CUBA DESPUÉS DEL TRIUNFO DE LA REVOLUCIÓN
La importancia del estudio del fenómeno discriminatorio en Cuba posterior al triunfo de
la revolución, radica en poder identificar cuáles son las implicaciones derivadas de este
comportamiento. Si bien el racismo ha existido en Cuba desde el mismo inicio de la nación, el
mismo no ha podido ser eliminado bajo ningún sistema político. Es significativo entender todos
los elementos racistas heredados y los adquiridos, para elaborar una política diferente que
permita al menos, disminuir este problema en busca de una solución.
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Necesariamente el futuro de la identidad nacional tiene que prescindir de la intolerancia y
el temor dentro de sus integrantes. Siendo los afrocubanos el grupo más vulnerable dentro de la
devastación económica actual, no es imposible eliminar la marginalización y el comportamiento
asociado a esta. Si el racismo en Cuba continúa enquistado, es “debido a que la legislación
existente ha ignorado la conformación mixta de la sociedad cubana y no se ha hecho nada para
equilibrar la balanza en la lucha por los derechos civiles” (Chávez, J.C. “Los negros en Cuba:
olvidados y distanciados del poder” El Nuevo Herald, 30 nov. 2008).
Es importante poder delimitar la diferencia entre el arrastre histórico del racismo y la
manipulación política. La marginalización de la sociedad civil en un gobierno dictatorial, no sólo
suprime a las razas, sino que acaba con el reconocimiento del valor que hay en la diversidad
cultural. Es muy fácil hablar de problemática racial cuando un sesenta por ciento de la población
se declara de la raza blanca y un alto por ciento de los mestizos trata de desligarse de los negros.
Este comportamiento, más allá de erradicar el problema, hace a los negros más vulnerables. No
es un problema de redefinición de los colores que comprenden la cubanía, es cuestión de
eliminar las barreras politizadas que han dividido a la misma.
Recuperar la capacidad de confianza de los grupos raciales de toda la sociedad es posible
cuando el sistema que dirija a los cubanos se enfoque en los roles mutuos de todo un país, más
que en un determinado grupo. Equiparando los niveles económicos, culturales, intelectuales,
laborales y educacionales de blancos, negros y mestizos, es la única manera en que se puede
erradicar el discurso racial.
Es importante analizar el fenómeno del mantenimiento del racismo en Cuba, una
sociedad que proclamaba erradicarlo para evitar repetir las mismas causas que lo sostuvieron. Es
necesario eliminar los miedos y las incomprensiones existentes dentro de la diversidad, para
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prescindir de las tensiones raciales y las diferencias mantenidas a través de siglos. La división
por ideas políticas crea al igual que el racismo, un grupo vulnerable respecto al otro; y es el
rechazo a la diversidad del pensamiento, originada por la revolución, donde radica el mayor
obstáculo para analizar el fenómeno discriminatorio en la Cuba actual.
Bajo una sociedad intolerante a la libertad del pensamiento, que chantajea a los
afrocubanos con la idea de que pensar diferente los hace aliados del sistema que los esclavizó, es
imposible hacer un estudio a fondo de la situación racial. Si bien al principio de la revolución se
podían abordar temas en los medios de comunicación relacionados con los problemas sociales,
con el transcurso de los años esto fue desapareciendo. Poco a poco los medios informativos y los
análisis colectivos periodísticos se fueron convirtiendo en vitrinas prefabricadas de la noticia. La
mayoría de los analistas “ante la nula posibilidad de la crítica y el ocultamiento de los errores y
contradicciones internas del sistema, añadieron a sus cajas de herramientas la autocensura con el
fin de continuar con el ejercicio de la carrera que habían elegido” (Salado 99).
Las limitaciones del estudio de la discriminación racial en Cuba se fundamentan en las
limitaciones que el propio sistema ha establecido para la fluidez de la información entre emisores
y receptores. En otras palabras, si los medios de comunicación son incapaces de encarar un
problema sin manipulación ideológica, la credibilidad de la información se pierde. Asociar
cualquier crítica a los problemas raciales con conductas contrarrevolucionarias, es otra estrategia
que dificulta el análisis y cambia la perspectiva del problema. Es obvio que no será fácil abordar
de manera correcta, directa y analítica la presencia de una situación ya que denunciar su
existencia se hace muy difícil.
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CONCLUSIÓN
La revolución cubana cambió la sociedad civil, pero para su conveniencia. La
manipulación política de los líderes borró por completo el verdadero significado de las luchas
raciales que se venían llevando a cabo desde el mismo momento en que entró la esclavitud a la
isla. La actual sociedad cubana después de más de medio siglo de victorias y reveses, no ha
podido cambiar del todo los conceptos prestablecidos por las sociedades anteriores, pero mucho
menos, ha podido imponer su visión politizada y tergiversada del asunto. La muerte del principal
líder ideológico, Fidel Castro, añade tal vez un cambio favorable para el desarrollo de una
inminente sociedad civil que ahora está extinguida. Esta etapa no va a ser algo inmediato, pero
ya desde ahora se están creando las condiciones para que el pueblo empiece a tomar conciencia
social por sí mismo. Definitivamente se avecina un periodo de cambios para Cuba y por lo tanto,
también para las personas de color.
Para ello es necesario deslegitimar la política de que no existe el racismo y establecer el
derecho constitucional de romper el silencio para que haya un pensamiento ético y moral que no
sea censurado. Aunque ya el tema se discute dentro y fuera de las fronteras territoriales de la
nación cubana, el que ya esté identificado es un paso de avance en pos de una futura solución. Es
muy importante crear las bases en un mundo cada vez más globalizado dentro del actual periodo
de transición. Barriadas de la Habana y otras grandes ciudades de la isla están marcadas
directamente por las divisiones raciales y mala situación económica. Es imposible establecer un
proyecto colectivo cuando los valores esenciales de libertades y estados de derecho están sujetos
a políticas rígidas. Discutir un tema como este en la actualidad cubana puede ser considerado
contrarrevolucionario por la poca tolerancia a la crítica que existe.
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Capítulo IV
¿ES POSIBLE LA DISCRIMINACIÓN RACIAL EN CUBA POSTERIOR AL TRIUNFO
DE LA REVOLUCIÓN?
INTRODUCCIÓN
Son muchos los medios que cuestionan si hay o no discriminación racial en Cuba después
del triunfo de la revolución. Aunque este fenómeno es considerado un flagelo del pasado,
muchos opinan que persiste en el presente. Proclamada el 24 de febrero de 1976, la constitución
de la república es clara respecto a este tipo de comportamiento; y los artículos 41, 42 y 43
recogen claramente que la discriminación está sancionada por la ley (Anexo 1).
De la misma manera la Ley número 62 del código penal vigente en Cuba indica que toda
aquella persona que promueva o incite a la discriminación, o difunda ideas basadas en la
superioridad u odio racial, será sancionada por la ley. Más severas aún, son las sanciones contra
el “apartheid”, con condenas que van desde veinte años hasta la pena de muerte (Anexo 2).
Muchos defensores de las políticas antirracistas de la revolución aluden que el
comportamiento discriminatorio no existe y que los chistes populares y frases de contenido racial
son sólo por el carácter divertido del pueblo cubano. De la misma manera otros analistas le
restan importancia al asunto y hasta cuestionan que se trate este tema como algo a tener en
cuenta. “Decir que la Revolución es racista es mostrar una gran ignorancia de lo que es la
Revolución, o estar conscientemente del lado de la contrarrevolución, organizada y pagada por el
gobierno de Estados Unidos, por lo que es una contrarrevolución mercenaria” (Delgado, E.
“Imposible que la revolución sea racista.” Havana Times. 7 Sept. 2008).
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De acuerdo a este periodista, no hay problemas de discriminación racial porque este tipo
de pensamiento es opuesto a lo que es la revolución en sí. Sin embargo, el líder de la revolución,
Fidel Castro, no se rodea de cubanos de color y no los ha situado en posiciones estratégicas en su
gabinete. “Castro does, as opposed to what he says, the evidence strongly indicates that he does
not have a high appreciation for what he considers the ‘lower, dark-skinned races’ Not a single
one of the many army officer involved in the drug trafficking case of 1989, all of them close to
Castro’s inner circle, was black. As a matter of fact, blacks have had a larger representation in
most, if not all, previous Cuban governments than in Castro’s. However, a notable exception to
the small presence of blacks is found in the Cuban army, but officers, particularly high ranking
seniors, are ninety percent white” (González, pp.224-225).
No obstante, nadie del gobierno se atreve a poner en tela de juicio estas estadísticas. La
mayoría de las instituciones estatales y sus representantes no ven la importancia de detectar o
mencionar manifestaciones de racismo porque se piensa que haciendo hincapié en la importancia
de la figura de Antonio Maceo dentro de la historia de Cuba se contrarrestan las manifestaciones
racistas. Tanto Maceo, de la raza negra, como José Martí, de la raza blanca, constituyen los dos
íconos raciales fundamentales de la historia de Cuba que sustentan la propaganda patriótica de la
Revolución Cubana y la igualdad de razas. Así lo ratifican todos los libros de texto desde la
enseñanza primaria, y sucesivamente a otros niveles de educación. Ya sea el adoctrinamiento a
las ideas de la revolución y los principios socialista, como los relacionado a la igualdad racial,
han sido objeto de manipulación mediática para los estudiantes cubanos desde su temprana edad.
Estos análisis en realidad no son suficientes para echar por tierra la no presencia de
discriminación. La mayoría de los cubanos ante la pregunta de que si hay o no racismo en Cuba
responden “que ellos no lo son”, y este énfasis es la manera de contestar una pregunta “without
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even thinking, is just as important as what people really believed when probed a bit further. The
words that people chose is emblematic of the way that people first wish to describe their country,
which corresponds with the way that the government describes the country” (Clealand 101).
Esta doble moral aprendida en un régimen que enseña a sus ciudadanos a tener dos
opiniones y reflejar la que el gobierno quiere ver, es en parte, donde se esconde la discriminación
racial dentro de la sociedad cubana. No se puede educar a una población con este tipo de
comportamientos y mucho menos cuando se violan los principios de la misma constitución. En el
caso cubano de la discriminación racial dentro de la revolución es que al igual que otros
gobiernos, se han atacado los síntomas que afectan directamente los intereses de los gobernantes,
pero no se ha atacado el mal en sí.
La violación de la Carta Magna es un ejemplo de que dentro de la revolución la
discriminación se ha hecho indirectamente constitucional. Mientras dicho documento expresa
que los negros y mestizos pueden disfrutar por igual el acceso a balnearios y centros de
recreación, “material disparities between blacks and White Cuban began to increase. White
Cubans had greater Access to the tourist sector’s informal economy, while Blacks were
prevented from even talking to foreigners or staying at hotels” (Saunders 59).
La mayor ilustración de esto es el caso de las llamadas “jineteras”, mujeres que se
prostituyen por tener acceso a una economía que sólo se obtiene a través de los dólares
originados por el turismo sexual que va a Cuba. La degradación de la mujer cubana, en especial
de las mulatas, ha estado apoyada por el propio régimen que comercializa su imagen como
símbolo nacional sin tener en cuenta la humillación moral que hace internacionalmente de la
mujer cubana y de la raza mestiza.
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Si bien está establecido que tanto negros como blancos tienen acceso a cualquier cargo
dentro del estado en equivalents proporciones, “in present-day Cuba the black and mulatto
populations are overrepresented in the jails, that there are almost no black actors in television and
cinema, and dearth of blacks and mulattos in the structure of power” (Domínguez 77).
La política de asociar la discriminación con gobiernos pasados ha sido siempre una
estrategia que afilia a la revolución con una erradicación total de esta conducta. Manifestaciones
racistas son inscritas como contrarrevolucionarias, burguesas, de pensamientos imperialistas o de
derecha. El simple hecho de no aceptar que no han sido capaces de eliminar el flagelo de la
discriminación, le da motivo a la dirección unipartidista de Cuba de catalogar cualquier crítica
como pensamiento enemigo. No obstante, los censos llevados a cabo dentro de la revolución
siguen arrastrando preguntas que datan del periodo colonial.
Por ejemplo, en el censo llevado a cabo en el año 2012 bajo la sección de “Características
personales y de los hogares”, se pregunta sobre el color de la piel. En la boleta de la encuesta,
bajo la pregunta seis, dice: “¿Cuál es su color de piel?”. Las tres categorías a ser respondidas
son: blanco, negro, y mulato o mestizo. Como podemos apreciar en la boleta a continuación,
vemos las instrucciones que deben de ser llenadas por el encuestador. De las casillas a rellenar, el
número uno corresponde a la raza blanca.
En esta sección, también se le pregunta al encuestado su raza según su propia
apreciación. Paradójicamente, las instrucciones dadas a los que efectúan el censo, les dice lo
mismo. La raza a escoger es a la apreciación del que hace la encuesta y de quien la contesta.
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(Instrucciones para el enumerador del censo de población y viviendas en Cuba, año 2012)

En realidad, esta discordancia burocrática no es importante si tenemos en cuenta que las
cifras derivadas de esta pregunta no darán una respuesta objetiva. Si las estadísticas no arrojaran
números exactos, ¿entonces cuál es la necesidad de saber el color de la piel en un país que aboga
por la igualdad de colores?
Definitivamente la consulta del color de la piel no tiene mucho sentido y está mal
elaborada al no tener dentro del censo una validez de peso. La pregunta en sí es un ejemplo de la
presencia del racismo dentro de la revolución cubana. Según palabras del propio director del
censo, Juan Carlos Alfonso, “desde la época colonial se mide el color de la piel, y es por eso que
en Cuba no medimos ni etnia, ni raza, ya que es un concepto muy complejo desde el punto de
vista antropológico y genético” (Acosta, D. “El censo mostrará una realidad muy diversa.” Web
blog post. Inter Press Service. March. 12, 2012). Si la voz oficial del censo admite que no hay
raza, pero si colores a censar, ¿no es esto discriminación?
Obviamente, aún persisten directivas que datan de periodos mucho antes de los cambios
de poder del 1959. Si la nacionalidad cubana se benefició de las raíces africanas, también heredó
el racismo. Siglos de conductas raciales no pueden ser eliminados en tres generaciones, esto es
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un proceso que nada tiene que ver con un cambio político que se sustenta en el populismo más
que en las realidades.
El comportamiento de la discriminación racial en Cuba se ha convertido en un fenómeno
social que va más allá del discurso político. Esta actitud aparentemente invisible, es una realidad
compleja que se esconde detrás de los hechos y actitudes de la llamada nueva sociedad en Cuba.
AFRO-CUBANOS DENTRO DE LA REVOLUCIÓN Y SU IDENTIDAD CON EL
SOCIALISMO.
Dentro de este gran proyecto de cambio llamado Revolución Cubana que comenzó el
primero de enero del 1959, la agenda política presentada estaba mayormente destinada a cambios
sustanciales teniendo en cuenta a los pobres y la clase media, no a un grupo racial en particular.
Es importante señalar que la Revolución Cubana no fue una revolución racial. Incluyendo a los
negros y mestizos dentro de los más beneficiados junto con sectores agrarios y marginales, se
incluyó a todos por igual sin ninguna distinción.
A medida que algunas leyes del principio del cambio empezaron a afectar los intereses de
la clase media, ya no de la alta burguesía, la revolución comenzó a perder partidarios. Fue
entonces cuando la agenda populista se comenzó a inclinar en torno a la discriminación,
usándose el mismo como elemento de ventaja en comparación con los Estados Unidos. “This
situation benefited revolutionary leaders by providing a response to U.S and
counterrevolutionary disapproval of the changes occurring in the island and turned into a lasting
critique about the character of U.S democracy. Moreover, discussion about the violent and
segregated condition faced by African Americans, encouraged Afro-Cuban to be grateful for the
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new opportunities provided by the revolution and discouraged blacks and mulatos from joining
the growing exodus to Miami” (Spence 196).
Desde el principio se crearon muchas leyes sociales con el objetivo de ganar más adeptos
al proceso. A mediados de los años sesenta se comenzaron a remover leyes que contenían rasgos
racistas y que excluían a las personas por el color de la piel. Fueron eliminadas todas las barreras
que impedían el acceso de negros y mulatos a playas, parques y otros lugares que antiguamente
eran privados, pero que una vez nacionalizados, ya eran de acceso público. Pero estos avances
también vinieron acompañados de restricciones para sus beneficiarios, “eventually black clubs
and societies were dismantled as well. It could not be otherwise: the very existence of these clubs
defied the revolution’s vision of a colorblind society and symbolized the survival of the past. Not
only were the Afro-Cuban organizations eliminated, however; some religious ceremonies were
temporarily banned and race itself was erased from public discourse” (Fuente 18).
Definitivamente, estas prohibiciones constituyeron de alguna manera otra forma de racismo,
mientras por un lado se hacían concesiones, por el otro se reprimían las libertades de las
asociaciones de color que existían en la isla desde la época colonial,
Sin embargo, es contrastante que, durante este mismo periodo, mientras en los Estados
Unidos el “Black Panther Party” tomaba las calles de las barriadas negras en su lucha por los
derechos civiles, el gobierno cubano mostró poco interés por esta organización política. Si por un
lado el gobierno no prestaba atención a lo que estaba ocurriendo con el movimiento racial fuera
de sus fronteras, mucho menos estarían enterados los afrocubanos que dependían de los medios
de comunicación controlados por el estado. “Took time to black Cubans to adjust to the agenda
of North American blacks. The novelist Alice Walker, who came to Havana in 1977, was
saddened to find that young Cubans took no special pride in being black” (Gott 230).
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El demandar un espacio cívico ya perdido era ir en contra de “la mano que les daba de
comer”. Es por eso que cualquier exigencia es categorizada como una inspiración originada por
la injerencia norteamericana. El deterioro social, cívico y moral que presentan las comunidades
afrocubanas se ha acelerado con el ingreso del turismo. El aumento de la prostitución de jóvenes
de todas las razas aumentó drásticamente, pero principalmente en los barrios marginales con
mayoría de población de color. Aunque al principio se trató de atacar el problema, no pasó de
ahí. Si este problema social se hubiera convertido en un asunto político, entonces el gobierno si
hubiese tomado riendas en el asunto.
La anarquía social existente en torno a la raza y los problemas existentes, degenera la
opinión que se tiene del problema y crea una imagen desfavorable de carácter racista al asociarse
una raza en específico con un comportamiento social negativo. “Estudios realizados en varias
ciudades de Cuba, el 75% de los encuestados respondió afirmativamente a que todavía existen
prejuicios sociales dentro de la sociedad. Otras investigaciones en tres vecindarios Habaneros,
develaron que un 58% de las personas blancas entrevistadas consideraban a los negros poco
inteligentes, y un 69% afirmó que los valores morales de los mulatos y negros eran muy bajos.
De la misma manera, un 68% se opuso al matrimonio interracial” (Calzadilla, I. “Racismo en
Cuba.” Web blog post. Isla al sur. 6 May. 2016).
Mientras la identidad del pueblo cubano al principio de la instauración del socialismo
estaba dictada por la época revolucionaria en que se vivía, 60 años después la situación es muy
diferente. Con la caída del muro de Berlín y el cambio dado por la izquierda internacional, el
socialismo cubano ha permanecido en un estado de inmovilidad donde sus seguidores ya no ven
las mismas motivaciones del pasado.
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Los cambios generacionales también han influido en que aquellos que instauraron la
revolución ya no son parte del presente. La falta de cohesión del sistema y el gobierno actual en
relación con el viejo discurso político, hace obsoleta la veracidad de que hay una preocupación
con la eliminación de la discriminación. Las nuevas generaciones de cubanos, incluyendo a los
afrodescendientes, no ven la validez de una ideología que existe más en los libros impartidos en
las escuelas que en la práctica.
Como mencioné en cifras en la introducción de esta tesis, la representación de los
afrocubanos en la dirección del Partido Comunista no ha variado mucho desde 1979. Llama la
atención que en el selecto grupo de la nomenclatura de gobierno actual hay 114 blancos y solo
12 mestizos y 5 negros. Es lamentable que siendo los negros el grupo que más apoyó a la
revolución y a su política, estos no están representados proporcionalmente. De la misma manera,
ocuparon la posición más inconveniente en las campañas bélicas llevadas a cabo Angola, así
como los que más aportaron con sus vidas. Durante más de 12 años, “más de medio millón de
cubanos ayudaron al gobierno angolano a resistir a los rebeldes apoyados por Estados Unidos y
Suráfrica. Después de una gran victoria militar, en 1988 Cuba ayudó a negociar un acuerdo de
paz que llevó a la independencia de Namibia y al retiro de todas las tropas cubanas a comienzo
del 1991” (Cockcroft 359). Casi todos los generales y ministros en Cuba siguen siendo blancos,
y “de todos los secretarios provinciales del PCC; hay 4 negros; y entre los presidentes
provinciales del Poder Popular y las organizaciones de masas, la lista de los blancos es muy larga
y resulta más práctico nombrar a los escasos mestizos y negros” (Ramos, A. “Los negros no
cortan el bacalaó.” Cubanet 30 Sept. 2015).
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ÉXODOS MASIVOS, MIGRACIONES INTERNAS, Y ACENTUACIÓN DE LA
PROBLEMÁTICA RACIAL

Todo cambio social genera descontento de algún sector de la población, y el triunfo de la
revolución cubana, definitivamente rompió alegró a unos y disgustó a otros. Las primeras salidas
del país fueron de personas muy comprometidas con el gobierno de Fulgencio Batista, aunque
después le siguieron aquellos que comenzaron a enfrentar las confiscaciones del estado
revolucionario. Con la paulatina instauración de un modelo económico pro-soviético, la clase
media cubana que antes había apoyado el proceso, comenzó a atemorizarse. Comenzó entonces
un pequeño flujo migratorio que se miraba como un reajuste entre simpatizantes y enemigos. La
mayoría de estos emigrantes eran de la raza blanca ya que eran los que poseían los medios para
hacerlo.
Mientras tanto, iban ocurriendo cambios sociales que poco a poco comenzaron a
interferir con los intereses de la clase media cubana. Campañas como la Reforma Agraria, la
Reforma Urbana, y otras, iban delineando los bandos oponentes hacia el lado de los burgueses y
los capitalistas, mientras los más humildes, hacia el de los revolucionarios y los patriotas.
En el año 1965, ocurre la primera gran oleada migratoria a través del Puerto de
Camarioca en la provincia de Matanzas. Usando esta parte norte de por su cercanía a los Estados
Unidos, salieron más de cinco mil cubanos en cuatro meses. “Castro intended by this action rid
the island of political malcontents. In one clean sweep, he would release the internal pressure
who stood ready to undermine his communist regime. By unleashing this demographic bomb,
Castro also wanted to show Washington how easily he could disrupt U.S immigration policy”
(González-Pando 44).
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Posteriormente, comenzaron los llamados “vuelos de la libertad” por la que salieron del
país más de doscientos sesenta mil cubanos. Por cerca de diez años y con dos vuelos al día, iban
saliendo de Cuba aquellos que poco a poco se iban desilusionando con el régimen. Hay que
destacar que más de un 98 % de las personas que abandonaban el país eran de la raza blanca.
Aunque se trataba de una población “muy heterogénea, con representantes de todas las clases
sociales, todas las profesiones y oficios, varios grupos étnicos y religiosos, los negros, sin
embargo, seguían con una representación mínima” (López 114).
Otro proceso migratorio ocurrido fue la operación “Peter Pan”, un triste éxodo de más de
catorce mil cuarenta y ocho niños cubanos que fueron mandados por sus padres solos por el
miedo al adoctrinamiento comunista. Ya para el año 1980 se produjo el movimiento poblacional
más grande de la historia de Cuba, conocido por el éxodo del Mariel. En apenas unos meses más
de un cuarto de millón de personas abandonaron la isla, y fue en este episodio donde por primera
vez salieron ciudadanos de la raza negra y mestiza en grandes cantidades.
Lamentablemente, la mayoría de ellos pudieron abandonar el país cuando el régimen de
la Habana limpió la mayoría de las cárceles con la promesa de reducción de condenas. Esta
medida tenía dos objetivos fundamentales, primero, llenar a Estados Unidos, de personas no
gratas y delincuentes; segundo, desacreditar el exilio que se estaba instalando en los Estados
Unidos desde el mismo inicio del triunfo la revolución.
Pero al irrumpir en los noventa “el Periodo Especial”, resulta que cualquier beneficio que
el negro hubiera recibido de las décadas anteriores, lo está perdiendo rápidamente. Es cierto que,
después de dos décadas de represión oficial, las creencias afrocubanas ya son toleradas siempre y
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cuando no vayan en contra del régimen, pero la situación actual del negro en Cuba dista
considerablemente de ser la misma que la del blanco” (Benemelis 39)
En 1994, hubo disturbios en la Habana, y nuevamente el puente migratorio se abrió como
medida de alivio social para el régimen; más de treinta mil cubanos, en su mayoría jóvenes,
abandonaron la isla en rudimentarias embarcaciones tratando de llegar a las costas de los Estados
Unidos. A este evento se le conoció como “la crisis de los balseros”. Fueron el Mariel y los
eventos del 1994, los únicos que llevaron gran cantidad de afrocubanos fuera de sus fronteras
nacionales. Hoy día cerca de dos millones de cubanos han abandonado el país, y de los que
radican en los Estados Unidos, según las estadísticas del censo, más de un 85% son de la raza
blanca. De acuerdo a estas estadísticas, “the Cuban origin population increased by 44 percent,
growing from 1.2 million in 2000 to 1.8 million in 2010. Cubans made up approximately 4
percent of the total Hispanic population in both the 2000 and 2010 Censuses and were the largest
Hispanic origin group in Florida in 2010 with a population of 1.2 million” (U.S. Census Bureau).
¿Qué ha pasado en Cuba con los que han quedado?, como muestra el siguiente gráfico, la
evolución de la estructura por color de la piel de la población cubana desde 1774 al 2012 ha
variado hacia el mestizaje en los últimos años. Puede verse también el Anexo # 3.
Censos de Población seleccionados del período 1774 al 2012.Censo de Población y viviendas, Cuba,2012.
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Aunque el censo del año 2012, la población cubana sigue siendo mayoritariamente
blanca, no así el ingreso per cápita de los hogares cubanos. Casi sesenta años después,
contradictoriamente los ingresos principales que recibe Cuba provienen de las remesas emitidas
por los ciudadanos que residen en el exterior, principalmente los Estados Unidos. “The reception
of remittances by White respondents was nearly twice as high as for Afro-Cubans. This finding
is generally consistent with impressionistic accounts that suggest that Afro Cubans have
benefitted proportionally less from remittances that white Cubans” (Smith 190). Este fenómeno
se ha ido convirtiendo en un ciclo que va agrandando las diferencias internas en relación a las
razas, y aunque las autoridades cubanas actualmente no se han pronunciado al respecto de
manera oficial, si se pueden palpar estas diferencias con el simple hecho de visitar los barrios de
la Cuidad de la habana.
Es considerable apuntar que a través de todos los años de propaganda política alimentada
por las diferencias entre los gobiernos de Cuba y Estados Unidos, el discurso del gobierno
cubano en torno a la emigración y las razas se ha enfocado en señalar que los negros en los
Estados Unidos son discriminados y odiados por el resto de la población blanca. Recalcar estos
miedos es un instrumento ideológico de coerción por la creciente necesidad de tener un apoyo
masivo al sistema político. Mientras la economía cubana está en ruinas y decrecen los estándares
de vida de los que dependen de ella, los afrocubanos no tienen otra opción, se quedan o se
arriesgan a emigra. La mayoría opta por lo segundo.
Para muchos dentro de la isla la migración se hace más fácil si ocurre internamente. Es
por eso que muchas personas del este de Cuba, llamados “orientales”, optan por emigrar a la
parte occidental donde hay más posibilidades de conseguir empleos mejor remunerados. Hay que
destacar que las personas del oriente de la isla, en su mayoría, son de tez trigueña, mulata o
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negra, ya que fue aquí donde también ocurrió un mayor mestizaje con los aborígenes, los blancos
y los africanos. El fenotipo y el acento al hablar de estas personas, es en el mayor de los casos,
muy característico; lo que lo hace diferenciarse de otras regiones del país. La llegada de la
migración al occidente comenzó desde el mismo momento del triunfo de la revolución. Fue en la
región oriental de Cuba donde se realizó el alzamiento armado que llevó a Fidel Castro a la
dirección del país. Con el afán de dar oportunidades a todos en los primeros años del 1959,
grandes cantidades de personas fueron trasladadas de una región a otra. Debe añadirse que una
porción grande de la clase media residente en la Habana, abandonó el país, estas propiedades
fueron distribuidas en su gran mayoría a los nuevos residentes llegado de las provincias. “The
overcrowding is especially intense in the center of Havana, in the municipalities of ‘Habana
Vieja’ (Old Havana) and ‘Centro Habana’ (Center Havana). Furthermore, habaneros tend to
paint orientales as the main culprit responsible for petty theft and hustling – oriented crime
targeting tourisms. Many habaneros assume that orientales’ intentions in migrating to Havana are
sinister, whether to try to make a living jineteando (hustling tourist, which can involve a large
variety of activities including the exchange of sex for material goods or money)” (Bodenheimer
4).
Un ejemplo de cómo esta migración ha causado fricciones de tipo racista es la manera en
que la población original de Ciudad de la Habana llama a los migrantes de las provincias
orientales. El término de “Palestino” es usado de manera despectiva para aquellas personas que
en la capital cubana tienen la tez y el acento característico de las personas del este de la isla. Esta
característica de regionalismo, encierra también un tipo de racismo provocado por un
movimiento migratorio que fue impulsado por las agendas políticas y económicas del gobierno
revolucionario. Irónicamente, con el hacinamiento que existe en la mayoría de los barrios de la
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Habana, el gobierno provincial tuvo que crear medidas al respecto para frenar la constante
llegada de personas a la capital.
El “Decreto 217”, fue redactado con el fin de limitar la emigración hacia la Habana, con
el propósito de evitar un mayor hacinamiento en los barrios más afectados por la delincuencia, la
pobreza y la falta de viviendas en buen estado.
De acuerdo a este decreto de “Ley de Regulaciones Migratorias Internas para Ciudad de
la Habana”, a partir de abril 22 de 1997, se establecen limitaciones a personas de otras provincias
que quieran radicar en municipios con una alta densidad de población o que han recibido en años
previos, decenas de miles de personas del interior del país. A continuación, podemos ver las
regulaciones más importantes de esta legislación.

Decreto 217 de 22 de abril de 1997
Regulaciones Migratorias Internas para la Ciudad de La Habana y sus contravenciones.
POR CUANTO: En los últimos años se viene produciendo un movimiento de personas que, provenientes de otros
territorios del país se trasladan para Ciudad de La Habana con el propósito de domiciliarse, residir o convivir, lo que
incrementa en dicha Ciudad el ya grave problema habitacional, las dificultades para asegurar el empleo estable,
adecuado transporte urbano y el abastecimiento de agua, electricidad, combustible doméstico, e incide en la calidad
de los servicios también necesarios, a pesar de los ingentes esfuerzos realizados por la Nación para asegurar su
desarrollo armónico.
POR CUANTO: Constituye un principio universalmente reconocido, presente en nuestra legislación, que en el
ejercicio de sus derechos y en el disfrute de sus libertades, toda persona estará sujeta a las limitaciones
establecidas por la Ley, con el fin de asegurar el reconocimiento y el respeto de los derechos y libertades de los
demás, y de satisfacer las justas exigencias de la moral, del orden público y del bienestar general, por lo que se
hace necesario establecer normas que regulen y coadyuven a garantizar, no solo el derecho de las personas que
tengan el propósito de domiciliarse, residir o convivir con carácter permanente y se trasladen desde otros territorios
hacia Ciudad de La Habana, sino también el de los que ya tengan legalmente establecida su residencia en ella.
POR CUANTO: Resulta también necesario establecer los requisitos que deben cumplirse para garantizar las
condiciones mínimas de habitabilidad y el adecuado espacio habitacional a las personas que provenientes de otros
territorios del país pretenden domiciliarse, residir o convivir con carácter permanente o trasladar su residencia para
Ciudad de La Habana, y en especial, para los municipios de Centro Habana, La Habana Vieja, Cerro y Diez de
Octubre, aún cuando la persona interesada resida en otro municipio de la Capital de la República.
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En la primera mitad del año 1998, “less than eight percent of applications for residence in
Havana were denied. Responding to accusations that migrants from eastern provinces who are
thought to be disproportionally black and mulatto, have been unfairly singled out and blamed for
increases in street crime and prostitution” (Birkenmaier 90).
El Decreto 217 refleja un carácter racista al limitar la llegada a la Ciudad de la Habana de
personas de las provincias dónde más personas de color radican, aunque no es un decreto que
especifica la raza, lo tiene implícito por el carácter regionalista que posee.
Ya sean los éxodos migratorios al exterior protagonizados por una mayoría de población
blanca, como los internos protagonizados por una mayoría de población negra, ambos eventos
han sido derivados de programas políticos y económicos generados por leyes dictadas por la
misma revolución, no han sido por intereses externos ni políticas del pasado.
La problemática racial definitivamente ha sido afectada por el movimiento poblacional,
pero estas sólo han sido producto de políticas dictadas, no de migraciones espontáneas. Y como
punto final de este capítulo, hay que mencionar la masiva decisión de cientos de miles de
ciudadanos blancos cubanos de recuperar la ciudadanía española de sus ancestros. Este
fenómeno ha sido motivado por la degradante situación económica que atraviesa la isla. Cerca de
cien mil ciudadanos no sólo han optado por mirar al norte como vía de solución, otros tantos han
visto en la antigua metrópolis el acceso a una vida diferente. “Destroza nuestro proyecto de
futuro el hecho de que un cubano con ciudadanía española- que actúa como ciudadanía
adelantada y subsidiaria de la norteamericana- tenga más derecho como español que como
cubano. No se trata del despoblamiento por emigración, sino del adiós a cuba como proyecto
auto centrado” (Cuesta-Morúa 175). Estos nuevos ciudadanos de la Unión Europea aumentan las
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diferencias existentes entre aquellos que en Cuba no poseen ancestros españoles directamente,
por ejemplo, los negros.
La llamada “Ley de Memoria Histórica” ha provocado que muchos cubanos, llamados
ahora “cubañoles”, miren la historia con otras perspectivas. Al parecer, ya los valores patrios
inculcados por el gobierno revolucionario no tienen mucho peso en una época donde es mejor
renegar de los valores del “Nuevo hombre” y optar por una sociedad diferente y con mejores
oportunidades.
FALACIA DEL DISCURSO RACIAL Y SUS IMPLICACIONES
El discurso racial durante la revolución ha tenido implicaciones en la manera en que se ha
mantenido y modificado el racismo dentro de la sociedad después del 1959. Han sido los
afrocubanos y no otros grupos, lo más afectados política y económicamente. La persistencia de
conductas racistas apadrinadas directa e indirectamente por leyes gubernamentales que han
alterado la constitución del país por medio de procesos migratorios, ha creado una actitud de
inmovilidad social.
Los negros y mulatos continúan siendo estereotipados bajo conductas ilegales y
delincuenciales, viven en barrios que parecen bombardeados y son vetados de las grandes zonas
turísticas y hoteleras solamente por su color. Mirando estas cosas, pareciera que todo lo que se
logró en las últimas décadas retrocedió a su punto de origen.
Mientras la sociedad fue aceptando los cambios que ocurrían de forma paulatina, de la
misma manera las sociedades negras se adaptaron a ser abolidas bajo el pretexto de que bajo la
unidad revolucionaria no hacían faltas agrupaciones independientes. Cualquier parecido a una
sociedad o hermandad dentro de Cuba fue reinventado bajo la creación de los llamados “Círculos
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Sociales”. Estas agrupaciones de masas estaban dirigidas por los sindicatos sin tener en cuenta la
constitución racial. “Lo que resulta imposible de explicar es la resucitación sinuosa de las
sociedades árabes, Barrio Chino, las sinagogas, sociedades asturianas con su ala comercial de
restaurantes, hoteles y casas de alquiler, que le permite realizar obras sociales entre sus
asociados” (Jones, A. “El costo de la persistencia del racismo en Cuba” Havana Times, 26 May
2016).
En la actualidad, todas las instituciones creadas en nombre de los inmigrantes y sus
nacionalidades gozan de autonomía y ganan grandes cantidades de dinero que son para el
beneficio de sus integrantes, tristemente, los negros no tienen nada parecido a este tipo de
agrupación.
Los negros en Cuba realmente han alcanzado el punto que no importa la transición que
esté ocurriendo o las ventajas que han perdido, en realidad ellos no tienen nada que perder en un
sistema que tampoco ha cumplido con lo prometido. Esta actitud explica el alto número de
personas de color que integran la lista de los llamados disidentes. Agrupados en diferentes
partidos y organizaciones de oposición, muchos cubanos han optado por la recuperación de la
sociedad civil y por buscar espacios alternativos de representación ciudadana. Aunque estas
personas son catalogadas por el régimen y sus simpatizantes como mercenarios del imperialismo,
muchos han encontrado la oportunidad de ser escuchados, a pesar de la represión.
Para la revolución cubana esto es una traición imperdonable, primero, porque los negros
que han sido la causa número uno de la propaganda en contra del racismo del sistema, no pueden
exigirle al sistema que los apadrina un espacio para sus libertades. Esto desacredita la mentira y
pone al relieve la falacia propagandística montada a lo largo de los años.
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Si comparamos las nóminas de estos disidentes, constata la amplia diferencia entre los
negros que están como miembros en el Comité Central del Partido comunista de Cuba. Para
muchos cubanos la idea de ser negro es mala, pero la de ser disidente es peor. Tenemos el
ejemplo de Orlando Zapata, quien muriera después de una prolongada huelga de hambre.
Cuando la comunidad internacional tomó riendas en el asunto a favor del preso, el gobierno
cubano orquestó toda una campaña difamatoria haciéndolo ver como un delincuente común en
busca de atención. Otros disidentes como Guillermo Fariña, Vladimiro Roca y la actualmente
líder de las Damas de Blanco, Bertha Soler, son otro ejemplo. Todos y cada uno de ellos han sido
víctimas de golpizas, largos encarcelamientos, y campañas internacionales de difamación, ¿el
único delito?, ser negros y disidentes.
Representando los movimientos ciudadanos que responden por los intereses de todos
aquellos que padecen encarcelamiento y persecución política en Cuba, estos disidentes han
asumido un liderazgo desde una posición que es digna de admirar. Según el prisma político de la
revolución, la traición de estos opositores, es doble.
CONCLUSIÓN
Mientras en Cuba en pleno siglo XXI muchos siguen adorando bajo un sincretismo
religioso a los santos africanos; negros y mulatos continúan padeciendo una discriminación que
los hace ser juzgados doblemente, por el color de su piel y por su lealtad a la revolución. De
acuerdo a los principios enarbolados por el sistema socialista cubano, el cambio social debería
haber originado un cambio radical para todos por igual pero los resultados obtenidos a través de
los años han demostrado que no ha sido así. La incesante búsqueda de una sociedad que
representara a toda la nación no es un proyecto del siglo XX, este nació mucho antes de la
independencia. Según el pensamiento de José Martí, las bases de la igualdad están cimentadas
67

desde la fundación de la nación, son los hombres que gobiernan quienes usan esto para dividir lo
que no debió ser nunca dividido. “El negro, por negro, no es inferior ni superior a ningún otro
hombre; peca por redundante el blanco que dice: "mi raza"; peca por redundante el negro que
dice: "mi raza". Todo lo que divide a los hombres, todo lo que los específica, aparta o acorrala,
es un pecado contra la humanidad” (Martí 249). Dar una nueva identidad a los afrocubanos
después del 1959 no es alcanzar igualdad. De la misma manera que el proceso despojó de
derechos a los que no lo apoyaban, despojó a los cubanos del derecho a opinar, y de criticar sin
el control oficial. La mentira de la igualdad discrimina también el pensamiento y hace más
vulnerables a los negros y mulatos. Cambiar la conciencia nacional y los prejuicios arrastrados es
difícil, pero más complicado es rehacer todos los valores de la sociedad civil perdidos y lograr
una agenda racial incluyente acorde a la realidad social. Las implicaciones de la discriminación
racial dentro de Cuba, hacen de lo negativo de esa situación algo favorable. Los cubanos no
tienen nada que perder. Aunque en la actualidad, un cambio inminente no es visible ante la no
transparencia de la política actual de Cuba.
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Capítulo V
Conclusión
En Cuba, actualmente el racismo no se trata simplemente de males heredados del pasado,
prejuicios o estereotipos negativos, sino de vacíos que el sistema político reproduce. No importa
la raza, el credo, o la afiliación política, la construcción de una sociedad donde todos aprendan a
vivir con diferencias es necesaria si se quieren usar los espacios de cambios que puedan surgir en
un ambiente más democrático.
No puedo acabar esta investigación sin mencionar la importancia histórica del
pensamiento del apóstol cubano, José Martí, quien mucho antes de la independencia distinguió el
futuro racial de Cuba basado en una relación armoniosa entre blancos y negros. Para él, todos los
cubanos deberían de ser tratados por igual independientemente del color de su piel. Según sus
propias experiencias, “en Cuba no hay temor a la guerra de razas. Hombre es más que blanco,
más que mulato, más que negro. En los campos de batalla murieron por Cuba, han subido juntas
por los aires, las almas de los blancos y de los negros. En la vida diaria de defensa, de lealtad, de
hermandad, de astucia, al lado de cada blanco hubo siempre un negro. Los negros, como los
blancos, se dividen por sus caracteres, tímidos o valerosos, abnegados o egoístas, en los partidos
diversos en que se agrupan los hombres” (Martí 249).
A lo largo de mi estudio sobre si es posible o no la discriminación racial en Cuba después
del triunfo de la revolución, mi conclusión al respecto, es afirmativa. Ha habido más que
elementos suficientes para demostrar la falsedad de esta idea. La misma fue construida en un
momento histórico donde la humanidad estaba dividida entre bandos de derecha e izquierda,
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capitalistas y socialista, comunistas e imperialistas, colonizados y colonizadores. La Cuba actual
si no es considerada una sociedad racista es al menos una sociedad dividida donde la raza se ha
afiliado a la posición política. El ambiente social cubano alimenta la permanencia de esta
conducta y hace que sobrevivan actitudes que pasan inadvertidas mientras la propaganda de un
mundo nuevo también se hace obsoleta. Como he dicho anteriormente, la armonía racial no se
impone o construye tras mandamientos políticos, sino por conciencia social adquirida en un
ambiente de distención y democracia.
Junto al capricho político del gobierno cubano de mantener una imagen internacional de
vanguardia en la lucha por los derechos raciales y civiles, quedaron sumergidas las verdaderas
aspiraciones de los afrocubanos. Una identidad racial reinventada, es la mayor marginalización
que se le ha dado a los afrodescendientes en Cuba. Tanto el blanqueamiento revertido como la
idea de blanqueamiento como símbolo de progreso, han sido elementos manipuladores con el
objetivo de subordinar. Es curioso que en una sociedad que pretendía incorporar las voces negras
como estandarte de la lucha contra la discriminación, los negros constituyen la mayoría de las
figuras de la oposición que desafían al discurso dominante sobre la igualdad.
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Anexo 1: Constitución de la República de Cuba. Capítulo VI, artículos 41,42 y
43.

Constitución de la República de Cuba
Capítulo VI. Igualdad
Artículo 41: Todos los ciudadanos gozan de iguales derechos y están sujetos a iguales
deberes.
Artículo 42: La discriminación por motivo de raza, color de la piel, sexo, origen
nacional, creencias religiosas y cualquiera otra lesiva a la dignidad humana está proscrita y es
sancionada por la ley.
Las instituciones del Estado educan a todos, desde la más temprana edad, en el principio
de la igualdad de los seres humanos.
Artículo 43: El Estado consagra el derecho conquistado por la Revolución de que los
ciudadanos, sin distinción de raza, color de la piel, sexo, creencias religiosas, origen nacional y
cualquier otra lesiva a la dignidad humana:
- tienen acceso, según méritos y capacidades, a todos los cargos y empleos del Estado, de la
Administración Pública y de la producción y prestación de servicios;
- ascienden a todas las jerarquías de las fuerzas armadas revolucionarias y de la seguridad y
orden interior, según méritos y capacidades;
- perciben salario igual por trabajo igual;
- disfrutan de la enseñanza en todas las instituciones docentes del país, desde la escuela
primaria hasta las universidades, que son las mismas para todos;
- reciben asistencia en todas las instituciones de salud;
- se domicilian en cualquier sector, zona o barrio de las ciudades y se alojan en cualquier hotel;
- son atendidos en todos los restaurantes y demás establecimientos de servicio público;
- usan, sin separaciones, los transportes marítimos, ferroviarios, aéreos y automotores;
- disfrutan de los mismos balnearios, playas, parques, círculos sociales y demás centros de
cultura, deportes, recreación y descanso.
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Anexo 2: Ley No. 62 Código Penal. Capítulo VIII, articulo 295 y capitulo IX, articulo
295.
Ley Nª 62 CÓDIGO PENAL Cuba 29 de diciembre, 1987
CAPÍTULO VIII
DELITO CONTRA EL DERECHO DE IGUALDAD
ARTÍCULO 295.
1. El que discrimine a otra persona o promueva o incite a la discriminación sea con
manifestaciones y ánimo ofensivo a su sexo, raza, color u origen nacional o con acciones para
obstaculizarle o impedirle por motivos de sexo, raza, color u origen nacional el ejercicio o
disfrute de los derechos de igualdad establecidos en la Constitución, incurre en sanción de
privación de libertad de seis meses a dos años o multa de doscientas a quinientas cuotas o
ambas. 2. En igual sanción incurre el que difunda ideas basadas en la superioridad u odio racial
o cometa actos de violencia o incite a cometerlos contra cualquier raza o grupo de personas de
otro color u origen étnico.
SECCIÓN NOVENA
Crimen del Apartheid
ARTÍCULO 120.
1. Incurren en sanción de privación de libertad de diez a veinte años o muerte, los que,
con el fin de instituir y mantener la dominación de un grupo racial sobre otro, y de acuerdo con
políticas de exterminio, segregación y discriminación racial: c) dividan a la población según
criterios raciales, creando reservas y ghettos, prohibiendo los matrimonios entre miembros de
distintos grupos raciales y expropiándoles sus bienes;
2. Si el hecho consiste en perseguir u hostilizar en cualquier forma a las organizaciones
y personas que se oponían al apartheid, o lo combatan, la sanción es de privación de libertad de
diez a veinte años.
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Anexo 3: Oficina Nacional de Estadísticas e Información de la República de Cuba.
Centro de Estudios de Población y Desarrollo.
El Color de la Piel según el censo de población y viviendas.

Cuadro 2. Estructura (%) de la población por color de la piel, según provincia de residencia
(p.27)
Provincias

Blanca

Negra

Mulata o mestiza

Cuba

64.1

9.3

26.6

Pinar del Rio

78.8

10.8

11.2

Artemisa

76.5

9.3

14.2

La Habana

58.4

15.2

26.4

Mayabéque

78.1

7.9

14.0

Matanzas

73.9

10.2

15.9

Villa Clara

82.5

5.3

12.2

Cienfuegos

75.8

7.5

16.7

Sancti Spítitus

83.7

5.4

10.9

Ciego de Ávila

78.8

6.7

14.5

Camagüey

75.2

8.0

16.8

Las Tunas

74.6

4.4

21.0

Holguín

80.0

3.9

16.1

Granma

42.0

3.5

54.3

Santiago de Cuba

25.6

14.2

60.2

Guantánamo

24.4

12.8

62.8

Isla de la Juventud

59.9

9.4

30.7

La población cubana es de 11.167.325 personas, según el censo de 2012. Eso quiere decir que en
números naturales, la población cubana estaría compuesta por 7.158.256 blancos, 2.870.508
mulatos y un 1.038.561 negros.
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